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    I


    Desde las profundidades de la tierra negra del reino del fuego, desde las entrañas del instinto de la ira y la guerra, desde lo más alto del castillo más frío y oscuro de toda la faz de la tierra, nació el hombre que cambiaría el designio de toda una era por siempre. 


    Heredero de un reino sin origen ni destino, Gabriel nació y creció a expensas de un futuro incierto. Su madre le enseñó a pelear y a dar lo mejor de sí importar el costo. Sin embargo, también tuvo que enfrentar la persecución de los suyos, la caza y muerte de su familia ante sus ojos, el andar sin rumbo fijo, huyendo desesperado… Hasta que un día salió a flote su verdadera naturaleza. 


    Al ser acorralado por un grupo de hombres que buscaban para robarlo y matarlo, Gabriel se conectó con su ser más primitivo y dejó que su cuerpo se transformara en un dragón. Su piel blanca, su cabello rojo fuego y sus ojos grises, se transformaron en la obra más terrorífica jamás vista. 


    La ira era tan grande que sólo bastó expulsar una larga lengua de fuego para convertir en cenizas a quienes pretendieron hacerle daño. Después de la intensidad de un momento como ese, Gabriel entendió que tenía que buscar aún más sobre su pasado. 


    Su madre se encargó de dejarle la información pertinente al respecto, a través de su diario y de un árbol genealógico que pudo rescatar antes de tener que huir de las hordas comandadas con el fin de destruirlos. 


    Gabriel extendió el pergamino sobre sus dedos y comenzó a leer la larga historia familiar. Para él, fue inevitable no sentirse conmovido y también indignado por el destino que tenía. Tenía sangre de reyes y guerreros y también algo más: En él vivía una herencia que sólo unos pocos podían  cargar, él era capaz de convertirse en el dragón de fuego, el ser mitológico que hizo temblar los cimientos de todos los reinos alguna vez. 


    Le llevó tiempo para entender de la responsabilidad que tenía que llevar en sus hombros. Fue vagando por la tierra, tratando de dominar aquella bestia que podía emerger en cualquier momento para destruir lo que se le antojara. Con el tiempo lo pudo lograr a la vez que perfeccionaba sus habilidades en combate. 


    Él vivió en la oscuridad por muchos años más. Dentro de sí, trataba de mantener vivo la ira que tanto impulso le dio para seguir y cobrar venganza. La estocada final, fue el ser la cabeza de un enorme ejército. Uno lo suficientemente fuerte e implacable como para destruir todo lo que osara desafiarlo. 


    Maduró sus estrategias y sus habilidades, pudo evocar el dragón de fuego las veces que quisiera pero lo único que quería era ver la mirada de miedo y terror de quienes le lastimaron con tanta saña. La iban a pagar y muy caro. 


    A su paso todos se rendían ante él. Le ofrecían tesoros, tierras y hasta las mujeres más hermosas con tal de que no usara su increíble poder contra ellos. Quienes se resistían sólo les esperaba la muerte y la completa destrucción. 


    Así pasó su vida, entre los campos de batalla, entre el olor a la muerte, entre las ansias de tener todo el control y el poder que le fueron negados a él y a su familia. Su presencia era tan imponente,  que sólo bastaba con ver el brillo de su armadura plateada y el cabello de un rojo encendido al viento para darse cuenta que era señal inequívoca que la muerte estaba a poca distancia. 


    Gabriel no pudo ocultar que todo aquello le producía una sensación increíble, era como recibir dosis de adrenalina, de una fuerza que lo volvía hambriento de más y él siempre quería más. 


    En la cúspide de su venganza, cuando finalmente pudo volver a reclamar su castillo en su reino de tierra negra y cielo gris, se encontró con la belleza de una mujer que le recordó que dentro de él quedaba un poco de humanidad. Al principio, sólo la deseó para satisfacer sus inclinaciones personales. La aceptó como un trato para salvar vidas inocentes. 


    A medida que pasaba tiempo con ella, Gabriel descubrió que su vida sólo había estado limitada a la esclavitud de la venganza, al yugo de la maldad y el afán de poder. Su esposa, su reina y mujer, pasó a ser una compañera que le mostró el verdadero rostro del amor y de la pasión. 


    A pesar de la confusión que tenía en su interior y del miedo que tuvo de perderla, se enfrentó a una batalla final que por fin consolidaría su permanencia y la unión de todos los reinos. Sus enemigos fueron los mismos de al principio, una confabulación de reyes y príncipes que querían destruir a su familia pero que no pudieron llevar su empresa con éxito. Sólo quedaba uno, sólo quedaba Gabriel. 


    Después de una férrea batalla, él rey de fuego cayó herido. Durante varios días, el destino de ese reino que tanto esfuerzo hizo por recuperar y por salvar, corrió peligro hasta que él sintió el calor de su esposa que lo rescató de las sombras de la muerte. Fue su voz, esa voz dulce y melodiosa, el brillo de sus ojos verdes que le llenaron de vida de nuevo y lo hizo despertar. Regresó y prometió que traería paz y prosperidad a sus pueblos. 


    La tragedia del hombre más temido de la tierra tuvo un desenlace de ensueño. Gabriel descubrió finalmente la felicidad. Ya nada lo arrastraría a la desgracia… O al menos eso pensó. 


    Los años transcurrieron y su mujer se fijó que su esposo no envejecía como ella, por otro lado, sus sueños de tener hijos se desvaneció tras los fallidos intentos. El castillo negro se sintió más vacío y oscuro que nunca. 


    Gabriel también estaba consciente de este hecho, así que su instinto de búsqueda le incitó a ir más allá para saber las razones de lo que estaba sucediendo. Debía existir una explicación para todo. 


    Lo que él ignoró por completo fue que aquel poder que corría por sus venas, también era una maldición. En el diario de su madre, encontró una anécdota que le heló la sangre. 


    “He conversado con mi esposo sobre el futuro de Gabriel, pues hemos confirmado que nuestro hijo lleva la sangre del dragón de fuego. Por un lado nos hemos puesto muy contentos porque era un rasgo que llevaba dormido entre los miembros de esta casa. Sin embargo, mi hijo tendrá que vivir también con una maldición. Gabriel es inmortal y concebir será un problema para la mujer que esté con él. Incluso es posible que no tenga hijos. Estoy triste porque él verá morir a la gente que ama sin poder hacer nada, sólo un testigo de un hecho doloroso. Espero que algún día el dolor no lo convierta en un ser frío y oscuro. Espero que algún día pueda encontrar la verdadera felicidad”. 


    Cayó al suelo sintiendo que todas las esperanzas de una vida plena y feliz se rompían como el cristal. El ser el dragón le sirvió para combatir a los enemigos pero no para prometer una vida feliz con la persona que más amaba. 


    Le mostró las duras palabras a su esposa y ella, en su infinito amor, le dijo:


    —Estaré contigo siempre, hasta donde la vida me lo permita, amor mío.


    Se sintió reconfortado por un tiempo. De alguna manera sintió que tenía demasiada suerte al estar con alguien como ella. 


    Los dos renunciaron a tener hijos y se enfocaron a proteger a todo el país. Gracias a las políticas de Gabriel, ya no hubo reinos divididos. Ahora era un territorio de prosperidad y de paz. Sus súbditos los veían como la pareja más fuerte del mundo aunque los dos estaban desintegrándose por dentro. 


    Su esposa comenzó a dar muestras de una terrible enfermedad mientras que él permanecía joven y fuerte. Cada día la veía marchitarse como una flor y no encontraba la manera de salvarla del cruel destino. 


    Un día, la enfermedad lanzó una rápida estocada y ella quedó en cama por varios días. El Rey del Fuego, se quedó junto a ella, vigilante y atento ante cualquier cosa que ella pudiera pedirle. 


    Mantuvo su rostro firme a ella, firme para que lo encontrara fuerte y para que ella también pudiera alimentarse de esa fuerza que le hacía seguir. Pero era inevitable, estaba muriendo ante sus ojos. Ante esos ojos que se acostumbraron a ver dolor y destrucción.


    —Esposo mío, ahora que me encuentro así, lo único que me resta por decirte es que ahora tienes la oportunidad de hacer con tu vida un sueño hermoso. Es una oportunidad valiosa para dejar finalmente de lado la venganza y un destino de infortunios. Esta enfermedad nos ha aquejado por tanto tiempo pero yo encontré mi paz gracias a mi amor por ti. Encuentra la tuya, amor mío. Encuéntrala. 


    Tras esas palabras, la piel de ella se volvió fría y su sonrisa dulce se desvaneció para siempre. Gabriel se sintió sólo, increíblemente solo. 


    No estaba preparado para una pérdida como esa, por lo que no pudo más y abdicó el trono. Fingió desaparecer y tomó la oportunidad de desvanecerse y así mezclarse entre los mortales. Pensó que así podría aliviar las desgracias por las que había pasado desde tan joven. 


    El tiempo transcurrió y Gabriel fue testigo de la caída de reinos, imperios, de guerras y de avances tecnológicos que le hizo sentir sorprendido por el ingenio que el hombre era capaz de lograr. Mientras, él se dedicó a vagar por la tierra con el fin de hacerse imperceptible. Cambió de nombre y apariencia para que su verdadera identidad quedara enterrada para siempre. 


    Su mente de estratega la cambió para moverse con agilidad en el mundo de los negocios. Esto le permitió que las puertas se le abrieran a la modernidad. Incluso, aprendió los mejores secretos de los burgueses de Verona. Comprendió los términos de ahorro e inversión y se comprometió seguir los preceptos al pie de la letra. 


    Gracias a sus conocimientos y sabiduría, Gabriel logró amasar una fortuna y hacerse nombre en el mundo de los negocios. El constante vagar le hizo darse cuenta que ya estaba cansado y que ansiaba asentarse en un lugar en donde pudiera ser libremente sin inconvenientes. Fue así cuando escogió a Nueva York en su residencia permanente. 


    La vibrante ciudad tan viva y despierta, le hizo sentir un poco de entusiasmo a pesar que la pérdida de su esposa le quitó las ganas de vivir. Las arenas del tiempo pasaron como si nada para él y su única ambición fue el de hacer dinero para no preocuparse por ese detalle. Ya no tenía hambre de conquista. Ya no tenía ganas de tener el mundo a sus pies. Así pues que dedicó sus días en recorrer el mundo, en seguir conociendo las costumbres y las tradiciones de los pueblos. Se hizo un ciudadano que de todas partes y de ninguna. Era un hombre que hacía un esfuerzo para ser común aunque sabía que nunca lo lograría con éxito. 


    Si bien logró fortuna y poder, Gabriel incluso olvidó que era capaz de transformarse en un dragón. De hecho eso correspondía a una fantasía que veía en los libros y cuentos para niños. Le resultaba la interpretación que le daban las sociedades modernas a un fenómeno que él mismo vio y que además era capaz de convertirse. 


    Si no viajaba por largos periodos de tiempo, se hacía esclavo de la oficina y de su casa. Era el trayecto que tomaba todos los días invariablemente. Desde temprano, estaba en las oficinas lidiando con inversionistas y con las variaciones de la bolsa. Cuando se colocaba el traje a medida para trabajar, se veía a sí mismo cientos de años atrás, tomando el camino de tierra para encontrarse con los mercaderes y hacer dinero. Le resultaba cómico el vuelco del destino, los cambios en los que era testigo. 


    Pasaba horas allí y regresaba cansado, tanto como podía a su casa, un elegante loft en un barrio bohemio de la ciudad. Era una de las tantas extravagancias que se permitía, además del Camaro del 79 de color negro que, según él, era el mejor coche del mundo. Iba por las calles con las manos en el volante mirando a la gente caminar, reírse y andar como si la vida fuera un instante. Y así lo era, aunque no para él. 


    Su espíritu taciturno no le permitía disfrutar de sus lujos como deseaba, simplemente porque parte de sí mismo murió cuando falleció su esposa. Así que pasó el resto de los días con la mirada ausente y con las ganas de dejarse llevar por las circunstancias… Al menos en cuanto al amor. 


    La inmortalidad le quitó uno de los regalos más preciados a Gabriel: Su esposa. Además, ya no podía volver a ser el hombre antes de conocerla. En primer lugar porque había cambiado y en segundo porque los contextos ya no eran los mismos. La evolución de las sociedades hizo que las dinámicas culturales y políticas se transformaran por completo. Aunque para él, en el fondo todo era lo mismo. 


    —Sr. Gabriel, el grupo de inversionistas le ha enviado los papeles para que pueda revisarlos y firmarlos. 


    —Gracias. Por favor, déjelos allí. 


    Su oficina estaba rodeada de ventanales porque así se había acostumbrado a vivir. Odiaba sentirse encerrado y quería encontrarse en un lugar en donde pudiera disfrutar de la luz del sol. Cada vez que alzaba la mirada, se encontraba con la claridad del día o de la noche, mientras estaba rodeado de altos edificios. 


    —Los nuevos castillos. —Se decía a sí mismo. 


    Después se concentraba en los documentos, papeles y en la pantalla de la computadora como si fuera un hombre moderno. Le generaba nostalgia los tiempos en donde todo era más sencillo. 


    Miró el reloj sobre el escritorio de madera fina y se percató de que eran las 11:00 p.m. Aunque estaba acostumbrado a estar altas horas de la noche, a ese punto ya estaba cansado. Por suerte, la ciudad siempre estaba llena de vida, despierta a cualquier hora. 


    Apagó la computadora, guardó el elegante iPhoneX y revisó que no se le quedara nada. Ya después tendría tiempo para revisar lo pendiente.  


    Salió de su oficina y la misma decoración minimalista y moderna que tanto le gustaba, también se proyectó en otras áreas de ese piso. Caminó sobre el alfombrado y sólo escuchó a lo lejos la aspiradora del hombre de limpieza que siempre llegaba a esa misma hora. Alzó la cabeza en modo de gesto y siguió hasta llegar a los elevadores. 


    Las puertas se cerraron frente a sí y se miró a sí mismo gracias al reflejo de la superficie brillante de las puertas. Tenía bolsas debajo de los ojos y la mirada cansada. Los ojos grises se veían tan brillantes como siempre así como el cabello rojo que ahora lo usaba corto y bien peinado. Por más intentos que hiciera para menguar la intensidad del color, siempre se volvió mucho más notable así que optó por llevarlo al natural y mandar cosas al diablo. 


    La misma piel blanca y reluciente, y el mentón cuadrado, la altura y la fuerza de los músculos que procuraba cuidad gracias al ejercicio, a pesar de que llevara una alimentación frugal porque la tristeza no le hacía disfrutar de ninguna comida. 


    Salió hacia la recepción del gran edificio y saludó al vigilante quien veía un juego de béisbol con suma concentración. Volvió a hacer ese saludo distante y fue hacia la calle. Ese día decidió que iría caminando hasta su casa. 


    Aunque era tarde en la noche, Gabriel notó que las aceras y el asfalto estaban llenos de personas. Gente que hablaba de sus vidas, de los conciertos a los que iban, de los lugares en donde comían y donde dormían. Las costumbres de las salidas y esos rituales que tanto le resultaban fascinantes para Gabriel. 


    Le agradaba las calles de Nueva York porque sentía que era una persona más y de cierta manera así era. Formaba parte del grupo de empresarios multimillonarios que vivían en las zonas más hermosas y lujosas de la ciudad. 


    Como se trataba también de un mundo pequeño, es de esperarse tener enfrentamientos. Durante el proceso en el que él se hizo un nombre, hubo alguien que lo miraba muy de cerca. El crecimiento tan violento y vertiginoso en los negocios, le llamó la atención a uno de los hombres más poderosos del medio. 


    —Vigílenlo. 


    Decía a su séquito. Poco a poco, Gabriel estaba tomando el control. La ciudad sería suya en cuestión de tiempo. 


    Por supuesto que no se hizo esperar la llegada de los enemigos. Personas que estuvieron alrededor de él para tentarlo o amenazarlo. No obstante, él tenía ya bastante experiencia en el tema por lo cual no se intimidaba demasiado rápido. Así pues que siguió con su camino, concentrado en el objetivo de hacer más dinero y de conquistar a nueva meta. Era algo que ya tenía en la sangre y que no podía evitar. 


    Gracias a ello, hizo que su vida tuviera un poco más de sentido. Aunque no tuviera amor, aunque se sintiera solo, a menos podría compensar un poco esos sentimientos trabajando hasta el cansancio. 


    Sus inversiones a lo largo del tiempo tuvieron sus frutos, a pesar de los constantes saboteos de este hombre que vivía entre las sombras y que le había puesto el ojo a las primeras de cambio. 


    Cuando por fin pudo consolidarse, Gabriel tomó el toro por los cuernos y desafió a Harold, su principal enemigo, en seguida. La costumbre de hacerlo era algo que estaba calado en los huesos y que estaba allí sin importar el tiempo que pasara. No sólo era un hombre brillante y con buen olfato para los negocios, también era temerario y dispuesto a pelear hasta el final. 


    Esta actitud hizo retroceder a quienes querían amenazar su prosperidad. Todos menos Harold, quien era uno de los pocos ladrones de cuello blanco que no había sido capturado por la policía y todo gracias a los contactos y conexiones. 


    Aunque vio el nacimiento y consolidación de Gabriel en una de las ciudades más difíciles para lograrlo, Harold bajó un poco la guardia para mantener la situación lo más tranquila posible. Se enfocó en hacer negocios ilícitos para que no se viera comprometida esa fortuna que con tanto empeño quiso lograr. 


    Gabriel siguió caminando hasta que vio a lo lejos cómo se asomaba el perfil del edificio en donde vivía. Sólo cuatro plantas con cuatro pisos cada uno. El de él, era el último porque tenía una terraza en donde podía sentarse y contemplar la ciudad desde allí. Eso también le hacía recordar los tiempos en donde disfrutaba mirar las tierras que había acumulado por las guerras. Ahora, el campo de batalla ya no era un extenso terreno y los caballeros ya no portaban armaduras. Todo se resumía al concreto y a los trajes finos hechos a medida. 


    Empujó las puertas de vidrio y encontró todo desierto. Siguió caminando con lentitud y entró a los elevadores para llegar a su destino final. Como solía hacer cuando tenía un momento de paz, extrajo el móvil y comenzó a revisar las noticias en Twitter. De hecho, sólo tenía su perfil para leer artículos y reportajes de sus medios de comunicación favoritos. 


    Quedó embebido en un artículo que hablaba sobre Atila, cuando escuchó el sonido del elevador que había llegado a su piso. Miró hacia al frente y llevó su cuerpo hacia un pequeño pasillo que lo llevaba a la sala del inmenso loft. 


    La luna estaba más brillante que nunca, tanto así, que él se acercó al enorme ventanal que iba del techo al suelo. Miró fijamente al cielo y casi pudo ver el revoloteo de sus dragones entre las nubes. Se sintió más melancólico que nunca, así que volvió a mirar el móvil un rato más hasta que se le cansó la vista.


    El loft era una especie de celebración a su pasado. Las paredes y muebles eran oscuros. Los detalles que resaltaban era porque estaban hechos de acero. De resto, tenía un mobiliario muy frugal porque no le gustaba apilar cosas y menos tratándose de un ser inmortal que necesitaba ser lo más práctico posible debido a su condición. No obstante, se volvió asiduo a la pintura y la música. Con el paso del tiempo, coleccionó discos de vinilo originales de Janis Joplin, Jimi Hendrix, The Beatles, The Rolling Stones y Elvis Presley. Los guardaba con mucho celo porque sabía el valor sentimental que había desarrollado por la música.


    Asimismo, también guardaba recuerdos otros objetos que le recordaban que había sido testigo de grandes acontecimientos en la historia: El Renacimiento, la peste bubónica y hasta la llegada del hombre a la luna. Había trozos de momentos que tenía consigo para repetirse constantemente que había sido una persona que tuvo que cargar con el enorme peso de la inmortalidad.


    Finalmente, se dejó caer sobre el gran sofá de cuero con un vaso de whiskey en una mano. Miró hacia el exterior y se percató de que la noche estaba más tranquila que nunca. Por lo general, casi siempre escuchaba el ruido de una fiesta o reunión, sin embargo, todo estaba en silencio. Extrañó de repente el ruido de las risas de los extraños a su alrededor. 


    Gabriel tomó el sorbo del licor y tragó con lentitud. Se volvió a mirar a sí mismo en un reflejo de una de las ventanas. Alzó su mano como haciendo un brindis y tomó un sorbo. Luego, se quedó un rato allí hasta que se levantó para irse a dormir. Deseaba olvidarse de la realidad por unas cuantas horas.


    


    


    

  


  
    



    II


    —Los negocios de ese tipo están creciendo como la espuma. Es impresionante cómo ha logrado tantas cosas en tan poco tiempo. Incluso, los inversionistas más ortodoxos se han puesto de su lado. Es increíble. 


    Harold escuchaba los reportes de Gabriel en silencio.


    —Jefe, ¿qué deberíamos hacer?


    —Nada. El tipo es una simple piedra en el zapato. No me quiero meter más con él porque tiene buena credibilidad y no quiero echarme unos cuantos enemigos más sin necesidad. Sólo sigan vigilándolo… 


    —Como ordene, señor. 


    Después de dejarlo solo, Harold mantuvo la mirada hacia en un punto fijo en el jardín. El ruido de los grillos y de los pájaros, sólo le hicieron pensar en las deudas que ahora tenía con la mafia. Incluso, se levantó en la mañana con una amenaza de que secuestrarían a su hija si no lograba, al menos, pagar la mitad. 


    Desde afuera, cualquiera pensaría que Harold era un hombre de poder y mucho de dinero. Así era en parte hasta que el juego se convirtió en su obsesión. Tanto así, que tuvo que hipotecar su casa porque ya los casinos rechazaban constantemente sus peticiones para poder jugar. Sólo aceptarían una fuerte garantía.


    Aunque logró contenerse, el daño ya estaba hecho. Harold no pudo controlar a tiempo las consecuencias que tuvo de su imprudencia y cada vez más estaba cerca de perderlo todo. 


    Mientras estaba sentado en la silla de madera en su impresionante mansión, trataba de no pensar demasiado en ese escenario apocalíptico que se le mostraba de manera amenazante. 


    … Aunque no quisiera y deseara que todo lo que estaba pasando fuera una mentira, su hija Ana estaba corriendo sumo peligro.


    


    


    

  


  
    



    III


    Ana estaba escuchando atentamente la clase de Economía. El profesor exponía las claves para entender la oferta y demanda con ejemplos de la vida real para que sus estudiantes pudieran entender de lo que estaba hablando. 


    Sin embargo, Ana sabía perfectamente los términos porque creció en un entorno en donde su padre manejaba complejos negocios por lo que todo le resultaba familiar. Así pues que disponía a anotar todo, con lujo de detalles y así prepararse para los exámenes. 


    Después de terminar la clase, salió con ganas de tomarse un café, así que se dirigió a un cafetín que estaba cerca de los módulos de los salones. Buscó una silla y esperó ansiosamente que la fila disminuyera para levantarse y comprar el ansiado café. 


    —¿Cuándo regresas a casa?


    —No he terminado aquí.


    —Mandé a dos escoltas más. 


    —¿Por qué tantos? 


    —Porque quiero sentirme seguro contigo. Vivimos en tiempos violentos. 


    —No exageres, papá. 


    —No lo hago. 


    Ana colgó el móvil y puso mala cara. Estaba acostumbrada a los escoltas y a que fuera vigilada cada segundo de su vida. Pudo identificarlos rápidamente y volvió a concentrarse a la tarea de comprar el café. Al menos haría el intento de disfrutar un poco de su día. 


    Lo cierto era que ella era el objeto del deseo de los hombres. Morena, ojos grandes y cafés, de piernas anchas y cintura pequeña, cabello negro y corto que se le formaban ondas suaves y muy sensuales. Manos delicadas con dedos finos y delgados, así como espalda pequeña y delicada. Sus pechos parecían dos botones debajo de sus camisetas y su mirada era fría y penetrante. A cualquier lugar al que fuera, siempre llamaba la atención por su belleza. 


    Sin embargo, Ana estaba más bien concentrada en salir bien en sus estudios y en lograr una posición importante en el mundo de los negocios por mérito propio. Cada día, cada instante, se esforzaba por tener buenas calificaciones y por tener éxito. Quería ser una digna heredera de su padre. 


    No obstante, Harold ocultaba un hecho importante. Parte de su fortuna la obtuvo por el lavado de dinero que hacía a los mafiosos de la ciudad. Por si fuera poco, no también recaía sobre ellos una deuda considerable que él no terminaba de pagar porque necesitaba más activos. Sin duda, una locura 


    Lejos del conocimiento de Ana, ella idealizaba a su padre en parte porque su madre murió cuando todavía era una niña. Así pues que se acostumbraron a ser sólo dos enfrentándose contra el mundo. 


    Procuró ser una buena chica, tranquila, estudiosa. Y, aunque no tenía los mismos intereses que otras de su edad, Ana no pudo ocultar la curiosidad de saber cómo sería estar con un hombre, desde el punto de vista de amoroso y sexual. Quería saber cómo era aquello de compartir la intimidad y de entregar su corazón a alguien de manera incondicional. 


    Desde el punto de vista sexual, ella era virgen. Tenía miedo de estar con alguien y más siendo una persona tan cuidada y protegida. Era prácticamente imposible aventurarse a los brazos de alguien sin que estuviera vigilada. Al final, se preocupó más sus estudios que por la compañía de un chico. 


    A pesar de ello, Ana se movía en un mundo de hombres gracias a su padre. Trabajó en su compañía haciendo unas pasantías y descubrió que ese era su mundo. Entonces se volvió fría y más calculadora de lo que ya era y más cuando varios pretendientes asumieron su inocencia y quisieron aprovecharse de ella. Pero, al final, siempre se encontraban con un muro de contención que les prohibía el paso. Ana era sumamente difícil de conquistar… Difícil no, imposible. 


    Después de tomarse el café, ella se levantó de la mesa para ir a la siguiente clase. Mientras caminaba hacia los módulos, pudo ver cómo se desplegaban las sombras de los escoltas. Estaba cada vez más molesta por ello y se preocupó constantemente cuáles habrían sido las razones por las que su padre había tomado esa decisión. 


    De repente, sintió una especie de punzada en el corazón, un frío que le recorrió la espalda haciéndola dudar de que las cosas estuvieran bien. Generalmente cuando sentía esa clase de cosas, es que su instinto no le fallaba en lo absoluto. 


    —No, son ideas mías. Eso es, ideas mías. 


    Siguió su camino hasta entrar. Por un momento se le olvidó la preocupación. Por un momento olvidó que ciertamente estaba corriendo peligro. 


    


    


    

  


  
    



    IV


    En medio de la pila de papeles y de los quehaceres, Gabriel revisaba los contratos y los leía para escudriñarlos correctamente. De repente, miró que se le apareció un pequeño sobre de color marfil. Él alzó los ojos y miró a su secretaria a la espera de recibir algún tipo de explicación. 


    —Sé que usted no tiene ganas de ir pero están insistiendo para que asista a la fiesta anual de empresarios en el Waldorf, señor. 


    —Marta, sabes que todos los años recibo la misma invitación y que siempre respondo igual. 


    —Lo sé, señor. Pero creo que sería bueno para usted relacionarse con otros. Creo que no sería una mala oportunidad. Además, si no le gusta, podría irse rápido. 


    —Para eso no voy. 


    —Señor, por favor, considérelo. Es un evento interesante y eso también lo ayudará a proyectar la empresa. Se lo dejaré por aquí. 


    Aunque estaba renuente, Gabriel tomó el sobre entre sus dedos. 


    —Déjeme pensarlo. 


    —Gracias, señor. 


    Su secretaria se fue para dejarlo solo. Gabriel esbozó una sonrisa ante el gesto de la mujer quien ya sabía que se trataba de una persona solitaria y cerrada a cambiar de parecer, al menos tan rápidamente. Sin embargo, él pensó que no sería mala idea hablar con unos cuantos accionistas y que la gente lo viera en un plano muy diferente a una oficia. 


    —… Ya veremos. 


    Al otro lado de la ciudad, Harold y Ana recibían también el mismo sobre de color marfil. 


    —Otra fiesta. Qué pérdida de tiempo. 


    —No digas eso, hija. Es una buena oportunidad de entablar relaciones con inversionistas y proveedores. No le restes importancia a esto que es una herramienta muy útil para relacionarse. 


    —¿En serio? Me parece más bien una pérdida de tiempo 


    —A ver, te daré un ejemplo, ya varios compañeros creen que eres una chica muy talentosa e inteligente sólo por el hecho de que han hablado contigo y que saben del potencial que tienes. ¿Sabes cómo? Con esas fiestas que odias tanto. 


    —Vale, vale.


    —… Así que si aspiras a seguir proyectándote de manera tan positiva, es recomendable que sigas asistiendo. Además, no tendría mejor pareja que tú. ¿Qué dices?


    Con una amplia sonrisa, Ana respondió a su padre:


    —Vale, vale… Trataremos de divertirnos lo más posible. 


    —Esa es mi chica. 


    La fiesta para empresarios organizada por los mismos miembros de esta sociedad tan cerrada y exclusiva, tenía el fin de presentar a los jóvenes promesas y destacar los avances de las empresas más importantes en el último año. Además, era una buena oportunidad de seguir nutriendo el círculo con personas que compartieran sus secretos detrás de su éxito mientras bebían un poco de champaña. 


    La costumbre, además, era celebrarlo en hoteles de lujo porque no podía perderse esa tradición de reunirse en sitios elegantes. Por otro lado, para Gabriel todo el protocolo que había detrás le resultaba una entera pérdida de tiempo. No podía creer que la gente se tomara tantas molestias para algo tan banal como eso. Pero bueno, así se movían las cosas. 


    Sin importar ese pensamiento, ahí estaba él, en su habitación preparándose para el evento. Como decía el sobre, era de etiqueta cerrada así que había que ir elegantes. Gabriel estaba mirándose en el espejo mientras acomodaba su pajarita. Luego, se echó para atrás para mirarse y darse cuenta que no se veía nada mal. Se ajustó un poco más la faja del traje y se encontró satisfecho. 


    Miró el reloj que tenía sobre la mesa de noche y se dio cuenta que podía echarse para atrás en cualquier momento. Sin embargo, había algo dentro de él que le hizo pensar que no sería mala idea después de todo, eso de ir al evento y pasar un rato diferente. La rutina de ir a casa y al trabajo y viceversa, ya lo estaba dejando agotado y quería darse la oportunidad de cambiar las cosas así fueran un poco. 


    Antes de irse, se acomodó un poco el cabello rojo intenso y espeso. Mientras lo hizo, le vino de repente el recuerdo de su esposa. Como si ella estuviera allí con él. 


    —No sabes cuánto te extraño… 


    Se quedó en silencio, soportando el peso de la tristeza y de la ausencia de ella que era todavía muy presente. 


    Se espabiló y tomó el sobre el cual estaba sobre la cama. Apagó las luces y salió de la habitación, bajó las escaleras y miró el brillo de la luna. Él tuvo la sensación de que algo cambiaría por completo. No le hizo caso a esa sensación y salió para ir por fin a uno de esos eventos tan odiosos para él. 


    —¡Ana! El chófer está aquí. Apúrate. 


    —Ya voy, papá. 


    Ana estaba frente al espejo para asegurarse de que se veía bien Tenía puesto un vestido negro largo, con una raja en una de sus piernas. El escote era cuadrado y profundo; y las tiras de grosor medio. El cabello se lo había peinado como esas mujeres en la década de los 20, en donde se solía remarcar las ondas. Pintó sus labios de color rojo y mantuvo el maquillaje de sus ojos con delicadeza para no exagerar. Tomó un pequeño bolso de color negro con textura brillante y se echó para atrás. A pesar de no ser una chica que tuviera la tendencia de arreglarse demasiado, estaba muy conforme con su aspecto. 


    —Venga, ya, Ana. 


    Ese último grito de su padre la hizo reaccionar, haciendo que saliera de la habitación con rapidez. 


    —Vaya, vaya. Creo que valía la pena esperar. Te ves hermosísima. 


    —Muchas gracias, papá. Hoy los dos tendremos mucho éxito. 


    —Eso espero. Ahora sí, vamos porque si no será imposible encontrar un lugar para aparcar. 


    La tomó de la mano y la miró a los ojos. Ciertamente era un padre orgulloso pero también tenía miedo por las amenazas que recibió por parte de la mafia. 


    “Secuestraremos a lo más preciado que tiene y que sabemos que es su hija. No lo dude por ningún momento. Cada movimiento que ella hace está medido, calculado. No dé un paso el falso porque, si no, las consecuencias serán mucho peor”. 


    Sus palabras retumbaban en su cabeza, sin embargo se recordaba a sí mismo que tenía casi listo lo del dinero y que esa preocupación sería eso, una preocupación que no pasaría más de allí. 


    A medida que se acercaron al hotel, se comenzó a ver el típico congestionamiento por la cantidad de personas que se estaban congregando en el lugar. Incluso, era posible ver en la escalinata principal, ver a los montones de valets y asistentes que iban de un lugar a otro a toda prisa con el fin de atender a los invitados con la mayor rapidez posible. 


    Ana se arregló el vestido y Harold mantuvo la vista a todas partes con tal de no encontrarse a ningún miembro de la mafia. Aunque se trataba de una fiesta exclusiva, sabía que ellos tenían ojos y oídos en todas partes. 


    Se sintió un poco tranquilo porque estaba fuertemente resguardado por sus escoltas, en teoría, nada ni nadie podía hacerles daño. 


    Por otro lado, Gabriel estaba todavía en el Camaro  aparcado en las cercanías del hotel. Aún tenía las manos sobre el volante y la mirada fija en el parabrisas. Podía mirar a las mujeres con sus vestidos pomposos y a los hombres con sus trajes subiendo la larga escalera del hotel. A los lados, las luces reflectoras que daban una entrada más bien a unos premios que a una cena de inversionistas y hombres y mujeres de negocios. Estuvo muy cerca de arrepentirse pero de nuevo esa sensación que lo empujaba a ir. Sí que se guardó el sobre en la chaqueta y bajó sin pensarlo demasiado. Quería saber cómo la gente se divertía fuera de la oficina, fuera de esos convencionalismos que le resultaban tan divertidos. 


    Así pues que comenzó a caminar y en seguida notó que la gente comenzó a verlo. Supuso que se trataría del color intenso de su cabello o por el hecho de que era tan renuente a esas cosas. 


    Algunas mujeres lo veían con deseo. Lo cierto era que Gabriel no sólo era un hombre con poder y dinero, sino también era muy atractivo. Gracias a su altura y a su físico, atraía la atención de cualquier mujer. No era muy difícil sentirse seducida gracias a ese porte de hombre serio y con esa sensualidad que no podía ocultar. 


    Pasó entre los pequeños grupos de personas y saludó a unos cuantos con gesto sencillo hasta llegar a la entrada. La chica que lo recibió, admiró el rostro atractivo de Gabriel hasta que tuvo que salir de su ensimismamiento. 


    —Bu—buenas noches, señor. Bienvenido. 


    Gabriel entregó el sobre de color marfil con la invitación. 


    —Excelente, que disfrute su velada. 


    —Gracias. 


    Al instante de entrar, él se fijó en la enorme araña de cristal que colgaba del techo. En el medio del lobby, se encontraban viajeros y huéspedes que bebían cócteles finos en los muebles del lugar. Llevó su mirada hacia uno de los lados para guiarse y saber en dónde se estaban congregando las personas. 


    El grupo de música clásica estaba tocando un concierto de piano de Mozart cuando Gabriel entró al gran salón en donde se estaba celebrando la famosa reunión. Acomodó de nuevo la pajarita y tomó el impulso para entrar. En seguida se encontró con una multitud de personas que hablaban entre sí. Después de tantos años de evadir grandes eventos, allí se encontraba él sintiéndose completamente fuera de lugar. 


    Dio unos cuantos pasos y se encontró con un grupo de inversionistas japoneses muy entusiastas que, apenas lo vieron, se acercaron a él para saludarlo efusivamente. 


    —Te vimos entrar y no pudimos creer que estarías aquí. 


    —Ni yo mismo lo creo. 


    —Pero venga, tómate algo y hablemos de un proyecto que creemos te resultará interesante. 


    Por suerte, aquellos sujetos eran divertidos y muy inteligentes, así que no sería un completo desperdicio después de todo. 


    Ana acomodó el vestido justo antes de salir del coche. Un valet la miró embelesado por su belleza y ella sólo le respondió con una amable sonrisa. Tanto ella como su padre, caminaron del brazo hasta la entrada y rápidamente fueron identificados por los organizadores. 


    —Como siempre, estamos complacidos de tenerlos aquí. Por favor, adelante y que disfruten de la velada. 


    El salón estaba decorado tan hermosamente que Ana no pudo evitar sentirse en un cuento de hadas. A veces se recordaba a sí misma que aún era una chiquilla que soñaba con encontrarse con su príncipe azul. Pero luego desechaba la idea de inmediato por considerarse demasiado infantil al respecto. 


    La agrupación comenzó a tocar una música un poco más animada y los presentes comenzaron a bailar. Ella deseó hacerlo pero su padre le dijo:


    —Hija, debo saludar a unas personas, pronto me reuniré contigo. 


    —Vale, vale. 


    Piledriver Waltz estaba sonando cuando ella miró algo que le llamó la atención. El destello de un color rojo intenso, casi fuego en el medio de la habitación. Instintivamente, sus pies avanzaron para saber de qué se trataba. Tras hacer un esfuerzo para asomarse y saber de quién era, por fin lo vio. La imagen más hermosa e impactante que había visto jamás. 


    Era un hombre alto, con la piel blanca, blanquísima, una sonrisa que mostraba la belleza de sus dientes blancos y perfectos, su cabello rojo fuego, espeso y tupido. Apenas también pudo ver el brillo de los ojos grises que también le denotaron un poco de tristeza. Estaba hablando con un grupo de hombres que pensó que eran inversionistas. 


    Se sintió casi como una chiquilla cuando lo vio. Era el hombre más atractivo que había visto. De repente, sintió el calor de unos dedos que la tomaban por el brazo. 


    —¿Qué tanto ves? —Dijo su padre. 


    —Ah, nada, nada. Escuché una carcajada y parece que ese caballero. 


    —Mmm. Ese es Gabriel. Uno de los más poderosos empresarios de ahora. Es bastante raro verlo por aquí, no es muy asiduo a este tipo de eventos. 


    —¿En serio? —Preguntó ella con verdadera curiosidad. 


    —De verdad. Es un ermitaño que se cree superior porque no asiste a fiestas aunque haya gente que se muestre insistente con él. Es un pedante de primera. 


    Ana se percató que su padre no simpatizaba con él, sin embargo, ella estaba más intrigada. 


    —Me gustaría conocerlo. 


    —No tiene sentido. Él es nuestra mayor competencia.


    —Más razones para eso, papá. Hay que mantenernos enterados de los movimientos de nuestros enemigos, ¿no?


    Harold exclamó un suspiro de resignación y la llevó hacia donde estaba Gabriel. 


    Él todavía se encontraba hablando animosamente cuando sintió la presencia de Harold. No obstante, antes de hablar y de que se le descompusiera la expresión. Sus ojos grises se concentraron en la chica que iba con él. El cabello negro peinado a la perfección, los labios rojos y el vestido negro que resaltaba la belleza de sus curvas. Eso, además de la gran sonrisa que pareció iluminar la habitación como si toda ella fuera un sol. 


    —Gabriel. 


    —Harold. 


    Hubo un silencio incómodo porque Gabriel estaba incómodo con la presencia de Harold pero también estaba impresionado con la belleza de Ana. 


    —Quiero presentarte a mi hija, Ana. Es una verdadero prodigio en el mundo de los negocios. 


    De repente, Gabriel adoptó las maneras de caballero en su antigua vida, por lo que tomó la mano de Ana y le besó la palma con sumo cuidado y delicadeza. Ella se quedó profundamente conmovida y apenas asintió asombrada por la dulzura de ese hombre. 


    —Muchos gusto. 


    —El placer es mío. 


    Harold sintió que entre los dos surgió una especie de fuerza extraña por lo que inmediatamente tomó a su hija para interrumpirlos. 


    —¿Qué te parece la fiesta? Supongo que no es lo suficientemente buena para un hombre de mundo como tú, ¿no?


    En otras circunstancias, el comentario malintencionado de Harold le hubiera provocado una respuesta ácida en seguida, sin embargo, Gabriel estaba mirando los grandes ojos cafés de Ana como si estuviera atrapado en ellos. 


    —Ah, sí, sí. Muy divertida. 


    Ana se sonrojó porque sintió que recibió toda la atención de él, una que no daba muestras de disimulo. 


    En ese momento, las luces se volvieron tenues y un hombre alto, de traje gris, comenzó a darle la bienvenida a los presentes. Gabriel se concentró sólo unos segundos para luego volver al rostro de Ana quien estaba de perfil, pretendiendo que estaba escuchando esas palabras tan sosas y repetitivas. 


    Ella mantuvo la mirada hacia al frente porque no podía enfrentarse a esa intensidad de ojos como los de Gabriel. Él, en esos pocos segundos de encuentro, le produjo una especie de fuego en su interior y pensó que lo mejor era no provocar las cosas y más, cuando se percató de que su padre y él tenían roces obvios. 


    Los años que pasaron, las vivencias que experimentó, las aventuras que vivió, todo aquello no fueron suficientes para devolverle un poco de humanidad a Gabriel. Sólo bastó el mirarla para que de nuevo experimentara ese calor dentro de su cuerpo, esa sensación de estar vivo de nuevo. 


    Se descuidó un momento por un comentario que le hicieron uno de sus clientes y fue allí cuando la mano firme de Harold sostuvo el brazo de Ana. 


    —Vámonos. 


    —Pero,  si llegamos hace poco. 


    —No importa. 


    Ella pensó que se trataban de los celos de su padre los que querían separarlos pero lo cierto fue que Harold reconoció casi de inmediato uno de los asistentes de uno de los hombres más importantes de la mafia. Sabía que estaba allí para vigilarlo, para saber con quién estaba y si tenía alguna intención de exponer su situación para pedir ayuda. 


    —Sí, no importa. Además, tampoco querías venir. 


    —Venga, papá, sólo un rato. Es una fiesta después de todo. 


    Gabriel notó la discusión y aprovechó para hablar con Ana. 


    —Harold, no tengo problema con quedarme con ella.


    —Ni lo pienses, Gabriel. 


    Aunque le pareció divertido ver cómo le hirvió la sangre en seguida, también se percató de ese hilo de preocupación y pánico que no pudo esconder en el rostro. Antes de irse, Ana giró para ver a Gabriel. Los dos intercambiaron un gesto hasta que ella desapareció entre la gente. 


    De nuevo, sintió el calor del aliento de alguien que le decía cualquier cosa, sin embargo, su atención ya estaba perturbada. Ahora era de esa mujer.


    


    


    

  


  
    



    V


    Gabriel tampoco se quedó por mucho tiempo. De hecho, tomó una copa de champaña, habló un poco más, comió unos canapés de camarones y fue hacia su coche para finalmente irse de toda esa fiesta en oda a la falsedad. 


    Aunque sabía que no se había equivocado, en cuanto a lo nefasto de la situación, hubo algo que indiscutiblemente cambió la noche por completo. La presencia de Ana en ese mar de personas, brillaba con una luz tan clara e intensa que era imposible no darse cuenta de una belleza como la de ella. 


    A pesar de serlo, ella denotaba ese aire de inocencia que le pareció tan encantador. ¿Cómo era posible que no supiera de ella en todos esos años de hombre de negocios? ¿No se supone que conocía a todo el mundo y que, por ende, ningún detalle se le hubiera escapado? En definitiva, a pesar del tiempo, le resultó impresionante que siempre hubiera algo que le causara tanta impresión. 


    Las luces de los postes y de los coches se reflejaban en el Camaro que parecía andar lentamente por la vía. Las manos grandes y gruesas de Gabriel tomaron el volante para que se conectara de nuevo con la realidad aunque su mente seguía flotando gracias a Ana. 


    De repente se sintió culpable, sobre todo por la amargura de la pérdida de su esposa que aún le pesaba en el corazón. No estaba seguro si realmente era merecedor de tener una nueva oportunidad. 


    Sin embargo, mientras más lo pensaba, su corazón le decía a gritos que también tenía derecho a ser feliz, tenía derecho de volverse a regalar un poco de paz, esa misma que había experimentado con su esposa. 


    Enterró la cabeza entre sus brazos extendidos y respiró profundo. 


    —Ha pasado tanto… Tanto tiempo… 


    Los años cayeron sobre sus hombros como pesados plomos. Volvió a fija la mirada en ese tráfico tan fuerte e infernal. Fue allí que volvió a encontrarse con la mirada tímida de ella, ese lenguaje corporal que le recordó cómo lucía la pureza e inocencia de una mujer. Sonrió como un tonto porque le gustaba encontrarse con esa imagen. 


    Mientras el semáforo todavía estaba en rojo, los sentidos más agudos de Gabriel comenzaron a manifestarse. Al volver a pensar en ella, se percató que efectivamente Ana tenía esa dulzura tan palpable porque era virgen. 


    Se asustó de repente, los pensamientos lo abrumaron otra vez. 


    —Esa chica no… No puedo, no puedo. Es imposible. 


    Por más que lo evitara, el deseo por ella ya estaba naciendo, ya estaba formándose y quedándose en su cuerpo. El juego de su mente por el remordimiento de consciencia y por la necesidad de saber más de ella, lo mantuvo en ascuas hasta que tomó el móvil para distraerse. En vez de presionar el botón de Angry Birds, se dispuso a saber un poco más de Ana al colocar su nombre en el buscador. A pesar de que Gabriel era un hombre que de vez en cuando sentía la melancolía por los días pasados, agradecía estar en una era en donde las comunicaciones le permitieran obtener información rápida y en cualquier lugar. 


    De inmediato comenzó a ver una serie de noticias sobre la naciente carrera como empresaria de Ana. La prensa la describía como audaz, lista, brillante y con un gran futuro por delante. Por si fuera poco, pocos mencionaban el vínculo que tenía con su padre, por lo cual aquello quería decir que sus esfuerzos estaban dando sus frutos. 


    Gabriel se sintió cada vez más atraído y más cuando leyó una entrevista sobre ella en una revista del corazón. Según el artículo, Ana era una de las solteras más bellas del mundo de los negocios pero que no resultaba sencillo enamorarla puesto que su mente estaba enfocada en el mundo empresarial. 


    “Quiero ganarme mi propio puesto y decirle a las mujeres que sí es posible que te tomen en serio por tus capacidades”.


    Él comenzó a sentir debilidad por la fuerza y el carácter de esa chica. Fuerte, independiente pero a la vez con una mezcla de mujer pura y virginal. En ese momento, comenzó a experimentar una especie de calor en su cuerpo, una creciente necesidad de saber más y más de ella. 


    Después de unas cuantas horas atascado en el tráfico, Gabriel pudo encaminarse hacia su casa. Ansiaba tanto llegar no sólo para quitarse ese atavío falso sino también para tener un espacio y poco de tranquilidad para empaparse del conocimiento que podía obtener sobre Ana. 


    Aparcó el coche en una de las aceras cerca de la calle en donde se encontraba el edificio, guardó el móvil en la chaqueta y salió caminado con la galantería de siempre. Al pasar por una parte de vidrio, miró el reflejo de sí mismo y no pudo evitar sonreír. Nunca se imaginó que fuera testigo de tantos cambios en el tiempo y que ahora luciera un traje fino en contraste con la armadura plateada que usaba en las guerras. 


    Volvió a fijar la mirada hacia el frente y subió por las escaleras porque se sentía con más vigor que antes. Era como si ella le hubiera devuelto algo que perdió hacía tiempo. 


    Finamente llegó a su piso, abrió las puertas y se encontró con el brillo azul de la luna en el cielo. Le pareció particular que se encontrara tan grande y resplandeciente, como si fuera alguna señal de algo más. 


    Ignoró el hecho un momento para después concentrarse en algo que le pareció mucho más importante. Dejó el saco sobre el sofá y subió un momento para buscar la MacBook Air que tenía sobre una mesa que estaba en su habitación. Bajó de nuevo, dejó la laptop sobre la mesa de café y fue hacia la cocina para prepararse un trago. Quería sentirse lo más cómodo posible. 


    Se preparó entonces para saber más de Ana. Encendió la MacBook, esperó a que iniciara y de inmediato introdujo en el buscador el nombre de ella. Al contar con una pantalla más grande, se percató de algunos detalles que se había perdido. 


    El color negro de su cabello, así como el corte, le daban un aire severo. Además, casi siempre aparecía con el rostro serio, salvo en algunas ocasiones en donde se le vio muy sonriente con su padre. Por otro lado, Gabriel notó que ella tenía un estilo de vestir más bien sobrio. No le gustaba ostentar demasiadas prendas porque simplemente no era lo suyo. 


    Tampoco le pareció necesario ya que toda ella era de por sí una joya. Siguió buscándola, tratando de saber más cuando se percató que estaba realmente interesado en ella. Se descubrió a sí mismo en una situación particular puesto que no recordaba esas sensaciones, no sabía muy bien cómo actuar. 


    —Me siento como un tonto, Dios mío. 


    Se dijo mientras llevó sus manos hacia su rostro. 


    Ana le desconcertaba demasiado… Y le gustaba.


    


    


    

  


  
    



    VI


    Los días posteriores no pasó nada particularmente llamativo. Harold pensó que todo se había calmado y que, por ende, la normalidad por fin había llegado. Sin embargo, las llamadas ya no se las hacían a él sino a Ana. 


    —¿Conoces este número?


    —No. —Mintió. 


    —Es extraño. Me han llamado todo el día y cuando contesto, no me dicen más nada. Es muy raro todo. 


    —Quizás es equivocado. Sabes que hay gente que se empeña y no para. 


    —Bueno, a lo mejor tengas razón. 


    Dejó que su hija no pensara más al respecto para él ocuparse de eso. No obstante, el recuerdo de haber visto el asistente de uno de los jefes le hizo casi temblar de miedo. Si él estaba allí, quería decir que lo estaban vigilando mucho más de lo que pensaba. 


    A pesar de colocarle un fuerte anillo de seguridad, Harold sabía muy bien que estaba evitando lo inevitable. Así pues que se dispuso a tratar de estar en contacto con ellos para decirles que se alejaran de su hija, que procuraran en no hacerle daño porque ella no tenía nada que ver con sus problemas. 


    La insistencia no sirvió para nada principalmente porque no recibió respuesta de ningún tipo. Harold comenzó a sentirse ansioso porque querría decir que lo estaban ignorando, que sus demandas no tenían cabida. 


    Sólo una vez, después de tanto insistir, recibió una respuesta: 


    —Asuma las consecuencias. 


    Tan frío y tan calculador fue el mensaje que Harold sintió que el mundo se le desmoronó por completo. La luz de sus ojos, la razón para su existencia estaba corriendo grave peligro. 


    Ana, mientras, estaba ignorante de lo que estaba sucediendo. Más bien estaba concentrada en otra cosa en extremo opuesta. Cuando no tenía la cabeza repleta de cuentas o de reuniones de negocios, en clases y la tesis, entre todos sus pensamientos aparecía ese destello rojo encendido que le estremecía por completo. Esa imagen del hombre alto, blanco, blanquísimo; con la sonrisa hermosa y los ojos grises intensos pero tristes. El rostro con el mentón cuadrado, la nariz recta y la altura y anchura de  ese cuerpo intimidante y poderoso. Gabriel se colaba en sus neuronas como nada en el mundo, como si la invadiera por completo. 


    Cada vez que recordaba el gesto de él, el beso que le dio en el dorso de la mano; era sentir el calor de la sangre que le golpeaba en las mejillas. Agachaba la cabeza y de nuevo sentía ese nerviosismo que le despertaba a pesar de haber crecido en un entorno predominantemente masculino. 


    … Sin embargo, él tenía algo, una vibra que no podía explicar porque iba más allá de ella misma, más allá de lo que había conocido antes. Como si no perteneciera a esa época. 


    Por un momento se reía de sus comentarios para seguir pensando él. El porte, la manera de mirarla… Porque sí, tenía una forma de hacerla sentir increíble con solo mirarla. Lo más gracioso, no obstante, fue la forma en cómo había ignorado su padre para concentrarse en ella. 


    Ana había conocido cualquier cantidad de hombres a lo largo de su vida. Estaba consciente de las trampas y de las palabras que le podrían decir. Estaba acostumbrada esas palabras vacías y esas acciones repetitivas que le hacían poner los ojos en blanco. Sin embargo, él tenía esa cuestión que le hacía sentir que tenía una especie de imán. 


    Mientras ella estaba sumida en sus pensamientos, no tenía la más mínima idea de que estaba siendo vigilada. A pesar del anillo de seguridad que tenía, del GPS incorporado a su bolso sin que lo supiera y el micrófono que grababa todas las conversaciones para que su padre se asegurara que estaba bien, los rastros de Ana estaban siendo perfectamente registrados por la mafia. No había manera en que ellos no supieran qué hacía o qué decía. 


    En una van blanca estacionada en las cercanías de donde se encontraba ella, un par de hombres conversaban tranquilamente. Uno de ellos, comenzó a desenvolver delicadamente el papel film de un sándwich. 


    —No entiendo nada, tío, ¿por qué no resolvemos esto rápido? ¿Qué tanto tenemos que esperar?


    Quien estaba en el asiento de chófer, a punto de morder el sándwich, miró al otro con cierto desdén porque le interrumpió su ritual. 


    —Espera, tío, espera. Aún no recibimos la señal, ¿por qué el apuro?


    —Es que esto es una lata, tío. Ya sabemos todos los movimientos de la niña esta y si queremos, nos salimos de aquí, la agarramos y se acabó todo. 


    —No te inquietes. ¿Por qué no ves esto como unas cortas vacaciones antes de la acción?


    —Mmm. Puede ser, eh. 


    Volvieron a quedarse callados hasta que uno de ellos recibió una llamada telefónica. 


    —¿Ajá? ¿En la noche? ¿Seguro? Vale, ¿entonces qué hacemos ahora?... Vale, vale. Ya le digo. 


    El sonido de placer de su compañero al comer, le causó cierto grado de molestia porque pensó que le quitaba seriedad a todo el asunto. 


    —Oye, tío, que la operación la hagamos en la noche. La chica estará en su casa y ahí aprovecharemos para llevarla después al almacén. 


    —Vale. Te dije que sólo era cuestión de esperar. 


    El día transcurrió como si nada, entre la rutina de siempre. Sin embargo, Harold tenía la sensación de que las cosas no saldrían bien, como una especie de advertencia de que algo malo estaría por suceder. 


    Se sintió un poco aliviado cuando su hija por fin había llegado a la casa. Después de conversar un rato, Ana fue a su habitación y se dispuso a acostarse en su cama para soñar despierta. 


    De inmediato comenzó a pensar en lo guapo e intrigante que era Gabriel. Incluso, tomó el móvil y trató de averiguar un poco más sobre él. Durante el tiempo que estuvo allí, se le hizo extrañamente difícil encontrar información. Era un hombre escurridizo por lo que pudo interpretar. 


    Pero no importaba porque él tenía una magia indescriptible, una manera diferente de hacer las cosas, o al menos esa fue la sensación que le dio. Estaba curiosa por saber cómo se sentiría estar con una persona como él. De seguro sería la envidia de mucha gente, no era para menos. 


    Mientras tenía la mirada fija en el techo, debatiéndose en sus fantasías, escuchó un ruido muy fuerte e intenso. Después de un largo silencio, los gritos de su padre retumbaron toda la casa, produciendo que se levantara de repente con el pecho presionado, con la angustia en los huesos. 


    De pie en el medio de la habitación, Ana trató de ir hacia la puerta con la intención de saber lo que estaba pasando. Sin embargo, escuchó a su padre que parecía estar forcejeando. 


    —NO, ELLA NO, DÉJENLA, LLÉVENME A MÍ, LLÉVENME… NO, ELLA NOOOOO. 


    De repente el silencio otra vez. Ana se echó para atrás cuando sintió unos pasos que iban hacia a ella. El pánico le recorrió la espalda e hizo el esfuerzo de esconderse, de resguardarse pero fue inútil. 


    Justo en el momento en que se dispuso a abrir la ventana para saltar unos cinco metros, un hombre corpulento y encapuchado con un arma larga que le apuntó directo al corazón. 


    Ana se quedó congelada como si le fuera imposible hacer algún movimiento. El hombre se acercó a ella con actitud amenazante y con una sonrisa malvada en los labios. 


    —Me pregunto cómo se sentirá dispararle a una princesita como tú. Tan delicada y tan…


    El hombre no siguió porque otro le tomó del cuello y lo miró con severidad. Así pues que hizo un refunfuño y avanzó hasta que la tomó del brazo para llevársela consigo. Aunque ella no podía emitir palabra alguna, aunque su garganta estuviera cerrada ante cualquier posibilidad para emitir sonidos, ella ofreció resistencia. 


    Sus pies se plantaron en el suelo y su rostro se volvió agresivo, reflejando la indignación que estaba experimentando en ese instante. Le pareció increíble encontrarse en una situación como esa y que no diera la batalla que tenía que dar. 


    —PERO QUÉ COJONES TE PASA, TÍA. MUÉVETE TE HE DICHO. 


    Ella insistió en no moverse y cuando pensó que no le faltaba demasiado para poder zafarse de la situación, sintió un fuerte dolor en la nuca. Cayó al suelo tratando de sostenerse pero todo se le nubló. Lo último que vio fueron las botas estilo militar del hombre y sus ojos se cerraron a los pocos segundos. 


    Horas después, un Harold atado a una silla de la cocina, despertó lentamente. Sus ojos estaban pesados y sintió el calor de la sangre que todavía le brotaba de la sien. Trató de desatarse las muñecas y cuando pudo liberarse, se levantó con cuidado.


    Todavía estaba mareado por los golpes pero pudo incorporarse con rapidez cuando notó todo el caos que estaba alrededor. La cocina, los muebles de la sala, los vasos rotos, los platos en el suelo. Todo, absolutamente todo, estaba desordenado, destrozado. 


    De inmediato, recordó a su hija y subió las escaleras con rapidez con la esperanza de que ella todavía estuviera allí. Así pues que se dispuso a registrar las habitaciones, los closets, todos los espacios posibles en donde pudiera encontrarla. 


    El silencio le resultó más abrumador que de costumbre. El miedo que crecía en su pecho le confirmó que Ana no estaba, que ciertamente se la habían llevado. Al asomarse en su habitación, miró las marcas de sus zapatos arrastrados por el suelo de madera. Por si fuera poco, también se percató de unas cuantas gotas de sangre. Había herido a su hija. 


    La desesperación de saber que ella estaba en sus manos le hizo perder la fuerza en sus piernas. Harold cayó al suelo y comenzó a llorar desconsoladamente. Pensó lo peor para ella.


    


    


    

  


  
    



    VII


    Gabriel estaba anudando su corbata cuando tuvo un presentimiento extraño. Descartó la sensación en seguida aunque se quedó pensando en ello. Luego de terminar de arreglarse, fue hacia la cocina para prepararse una taza de café y ver las noticias antes de ir al trabajo.


    Al encender el televisor de la sala, sintonizó el canal de siempre. Así pues que se dispuso a preparar la cafetera como era usual hasta que escuchó que la reportera anunciaba el secuestro de una de las herederas más importantes de Nueva York. 


    “Ana Woodland fue secuestrada hace dos días en su casa. Su padre, Harold Woodland, uno de los empresarios más respetados de la ciudad, está siendo investigado por la policía debido a que no reportó el crimen de inmediato. Aun así, se estima que la joven pudiera haber sido secuestrada por un grupo criminal que sólo busca dinero gracias a la posición importante que ocupa en la sociedad”. 


    El ancla siguió hablando pero para él el sonido de su voz quedó ahogado en los ruidos del tráfico y en la falta de interés. Gabriel se dejó caer en el sofá todavía con la impresión a flor de piel. 


    En ese momento, recordó el impacto que le produjo Ana en el primer instante en que la vio. Recordó su belleza y lo delicada que se veía a pesar de tener un aspecto duro y difícil. Además, sólo era una jovencita con un futuro por delante. 


    Pero eso era sólo el principio, esos pocos días fueron necesarios para que ella se calara en su ser. Por fin, después de tantos años, de tantas penurias y de la pérdida de su esposa que significó una condena para él, por fin había visto la luz y la oportunidad de encontrarle un sentido a su existencia. 


    La esperanza de volver a sentir y no ser un zombi por el resto de la vida, se desvaneció en una bruma porque la vida de ella corría peligro. Llevó su mano para acariciar la sien como gesto para pensar en todo lo que estaba sucediendo. 


    Por un lado, no tenía sentido el secuestro por sí solo. Debía pasar algo realmente grave para que eso se diera. Así que entonces pensó en Harold. Los negocios extraños que él había concluido y ese momento en que estuvo a punto de quebrar, situación que cambió drásticamente de la noche a la mañana, eran señales de que el problema tenía que ser él. 


    Siguió cavilando y las cosas comenzaron a tener sentido. De seguro había hecho algún trato fraudulento que le valió ese castigo. El secuestro de Ana tendría que ser una especie de medida para ejercer presión y así obligarlo a hacer lo que estuviera obligado a hacer. 


    Se levantó del sofá decidido a saber más de asunto aunque tuviera que investigarlo por sí mismo. Llamó a su secretaria y le dijo que se ausentaría por unas horas. Después de colgar, tomó el saco y salió para ir a la calle y manejar el Camaro en dirección a la casa de Harold. De seguro allí encontraría más respuestas. 


    Encontrar la dirección de alguien tan poderoso como su enemigo, no resultó ser tan difícil como pensó en un momento. Dejó el Camaro a unos cuantos metros de la casa para despistar a los más curiosos. Al bajar, se encontró que una fachada extravagante. 


    —Por supuesto que sería algo así. 


    Caminó hacia la puerta y, mientras lo hacía, se percató que no había nadie, ni siquiera rastro de la policía. Pensó que de seguro él estaría allí bajo interrogación. Así pues que se sintió como un detective de las películas. 


    La puerta no estaba cerrada así que no hizo falta forzarla de ninguna manera. Abrió y se encontró todo hecho un desastre, incluso sintió escuchó el sonido de los restos de vidrio que llegó a pisar. 


    Mientras se adentraba cada vez más, una especie de ira iba creciendo dentro de él, era algo que estaba a punto de salirse de control. Miró la cocina, se percató de unas gotas de sangre y siguió con la mirada el rastro de lo que pudo haber sido esa escena tan intensa. 


    Fue hasta las escaleras y comenzó a subir hasta encontrarse con un largo corredor repleto de habitaciones. Vio una con la puerta medio abierta y se fijó que era la más grande de todas. Era la habitación de Ana. 


    Era un espacio abierto y amplio con una gran ventana, cama grande en el medio y apoyada en la pared, un escritorio y un amplio closet. Era el lugar de una chica cualquiera. 


    Los dedos de él se pasearon por los libros, los cuadernos de apuntes y una que otra foto. De hecho, tomó una en donde salía sonriendo y con el aspecto de que en ese momento era sólo una adolescente. No pudo evitar sonreír al verla con el cabello más largo y con el rostro más inocente. 


    Siguió mirando y se detuvo en las marcas en el suelo de parqué. Supuso que la había arrastrado. Luego de quedarse allí un rato, se dio cuenta de las marcas de unas cuantas gotas de sangre. Eran pequeñas pero perceptibles. 


    Se agachó para verlas mejor e incluso para rozar sus dedos. La sangre estaba seca y la ira estuvo a punto de explotarle. Por primera  vez en mucho tiempo, Gabriel sintió como el fuego dentro de su ser comenzó a avivarse peligrosamente. Era como si fuera capaz de volver a convertirse en ese ser mitológico del que tanto hablaban en los libros de cuentos. 


    Así pues que procuró respirar despacio, lentamente para no dejar escapar esa fuerza que parecía que en cualquier momento lo asaltaría. Se levantó del suelo para poder otros espacios de la habitación la cual, además, estaba corrompida. Los hombres no sólo se le  llevaron consigo  sino también destruyeron el lugar por pura diversión. 


    La pantalla del televisor estaba rota así como el colchón, las persianas de madera estaban destrozadas y en el suelo podía verse restos de ropa que sacaron del clóset. Sí, todo eso fue por pura diversión. 


    Quiso indagar más pero tuvo la sensación de que encontraría más respuestas fuera de ese lugar. Antes de salir, no obstante, se quedó atrapado por una foto de ella con Harold el día de su graduación de la escuela. Tenía el cabello más largo y una amplia sonrisa. Se veía indudablemente hermosa. 


    Se acercó al marco y extrajo la foto con cuidado. Dobló la parte en donde salía Harold para que sólo quedara la sonrisa de ella. Era como si la hablara desde el pasado. Procedió a guardarla con cuidado en el bolsillo interior del saco y salió de la habitación para seguir los rastros. Pensó que sería buena idea volver a la cocina. Posiblemente se encontraría con alguna grabación de la máquina contestadora que había visto en la cocina. 


    Bajó las escaleras con prisa y volvió a encontrarse con esa escena tan fuerte que vio al principio. Notó una silla con unos restos de cuerdas y cintas de adhesivas. Finalmente, fue hacia la cocina y encontró la máquina. Presionó el botón para escuchar los mensajes que habían quedado allí. 


    No les prestó demasiada atención hasta que escuchó la voz de Ana que le decía a su padre que todavía estaba en la universidad y que era posible que saliera más tarde por una clase atrasada. 


    Cerró los ojos para concentrarse en ese mensaje, en esa voz tan dulce y tan segura. Casi pudo imaginársela hacerlo. Volvió a sentir la necesidad de encontrarla, de saber en dónde estaba, de dar con ella y de sentirla entre sus brazos. Era una necesidad que crecía en su pecho con una rapidez tan violenta y abrumadora que por un instante se preguntó si era sensato entregarse a esos sentimientos. 


    La respuesta la encontró cuando recordó su rostro y sus ojos cafés concentrados en los suyos Recordó la manera en cómo lo miró, casi presintiendo que podía leerle la tristeza que sentía por dentro. 


    Abrió los ojos con la determinación de volver a encontrarse con ella. Antes de irse, escuchó un último mensaje que le hizo detenerse de inmediato. La voz era grave y rasposa y las palabras eran pocas pero contundentes. 


    “Es demasiado tarde. Tiene que enfrentar las consecuencias”.


    Supuso que se trataría de los mismos tipos que habían secuestrado a Ana. Por una parte, esto ayudó a despejar lo que ya él sospechaba. Harold estaba involucrado en negocios ilícitos y, como era de esperarse, las cosas se salieron de control. 


    Fue allí cuando Gabriel comenzó a cavilar al respecto. Un hombre como Harold debía contratar los servicios de una organización impenetrable. Capaz de resguardarse a sí misma para protegerse y poder salir airosa de cualquier situación. 


    El móvil sonó sin control en medio de sus pensamientos. Dijo una maldición y se fijó que era su asistente llamándolo. Era la señal inequívoca de que tenía que regresar a la oficina. Apagó el aparato y siguió dando unos cuantos pasos hasta que se convenció que ya tenía la información suficiente para continuar por su lado. 


    Dejó la puerta atrás y echó un último vistazo como para revisar que todo estuviera en orden. El ringtone del móvil volvió a sacarlo de sus casillas. 


    —Esto no se quedará así. 


    Camino hacia su oficina, luego de dar unas cuantas instrucciones sobre lo que debían hacer para mantener a raya el caos que podría desatarse. Encendió la radio del coche y escuchó atentamente el reporte de las noticias. 


    “Ha sido liberado el magnate Harold Woodland después de una serie de interrogatorios hechos por la policía. Según las autoridades, se desconocen las razones por las cuales la hija de este poderoso empresario fue secuestrada. No obstante, ninguna hipótesis es descartada por lo cual, empezarán una serie de investigaciones a Woodland para conocer si mantiene conexiones que podrían explicar la situación en la que se encuentra”.


    Las palabras de la reportera le retumbaron los oídos. Era cuestión de tiempo que la policía lo dejara libre pero que también investigaran las relaciones comerciales sospechosas que él tuviera para saber si él era la verdadera razón de lo que estaba pasando. En su cabeza estaba maquinando todo lo que debía hacer. 


    Dejó el coche aparcado a pocas calles con el fin de usarlo después. Bajó con soltura y fue hacia la entrada del edificio para encontrarse en la oficina en cuestión de minutos. En seguida, su asistente comenzó a atiborrarlo de tareas y deberes hasta que él le hizo un gesto indicándole que lo dejara solo. Necesitaba poner en orden lo que tenía que hacer. 


    Después de dejarlo solo, Gabriel pensó que lo más conveniente sería esperar hasta la noche y seguir los rastros de Harold. De seguro estaría bajo vigilancia y hasta las comunicaciones estarían pinchadas, así que tendría que moverse con cuidado. 


    El plan se iba dibujando en su mente. Poco a poco se daba cuenta que estaba cerca de lograr dar con el paradero de Ana al mismo tiempo que su cuerpo parecía ser consumido por el fuego que había permanecido por tanto tiempo dormido dentro de él. 


    Pasó la tarde sólo pensando en lo que haría para rescatar a Ana. Eso, además, también le hizo sentir que estaba a punto de reencontrarse con la persona que fue en el pasado. Para no seguir distrayéndose, pasó se dedicó a hacer reuniones y firmar documentos. Tenía que seguir haciendo lo de siempre para no levantar sospechas. 


    Cuando se encontraba en un momento libre, trataba de escuchar alguna información referente al caso de Ana. De vez en cuando, los reporteros anunciaban que las investigaciones estaban en el máximo para averiguar el paradero de la chica. Gabriel, a ese punto, estaba convencido de que él podría hacerlo. 


    Antes del horario usual de salida, él se despidió de su asistente y salió con premura de la oficina. En su mente, supuso la mirada de sorpresa de quienes trabajaban para él. La costumbre era lo contrario, que todos se fueran dejándolo en el escritorio como si estuviera anclado en ese trozo de madera.


    Salió hacia donde estaba aparcado el Camaro y se apresuró en ir a la casa de Harold para encontrarlo allí. O al menos esperaba que así fuera. Manejó con velocidad hasta que se escondió detrás de un árbol para que este no advirtiera de su presencia. 


    Como si se tratara de un detective, el rush de adrenalina que sintió Gabriel fue más intenso que nunca. Estaba aventurándose en un mundo que sabía era muy peligroso pero que tenía que hacerlo. 


    Caminó con cuidado hacia la parte posterior de la casa para ver si Harold se encontraba allí. Para su sorpresa fue así y trató de buscar un lugar para escuchar o ver lo que estaba haciendo. 


    Poco a poco se asomó por una ventana y se percató que él estaba hablando por teléfono. Trató de acomodarse lo mejor que pudo para escuchar la conversación. 


    —Sí, quiero saber cómo está. No. Yo no llamé a la policía, hombre. Uno de los vecinos lo hizo. ¿Cómo queríais que no lo hicieran si todo esto fue un jaleo innecesario? Vale, vale, ya, pero saben que tengo razón… Ahora, por favor, quiero escuchar a mi hija, quiero saber cómo está. 


    —Maldito parásito… —Se dijo Gabriel para sus adentros. Estaba a punto de estallar. 


    —Sí, ya he dicho que tengo el dinero. Quiero saber a dónde lo debo entregar. Ya han pasado varios días y mi hija necesita regresar conmigo, a casa. 


    En seguida tomó un pequeño cuaderno y comenzó a anotar una dirección. 


    —¿Es ese almacén en el muelle? Vale, 42. Vale, perfecto. Estaré allí en una hora. 


    Colgó y comenzó a frotarse con las manos. Gabriel escuchó todo con claridad y cuando se dispuso a irse, notó que Harold estaba preparando una pistola. 


    —Pero qué mierda… —Volvió a decirse a sí mismo con marcada indignación. 


    En cuanto estuvo lista, Harold se acomodó el pelo engominado y tomó un maletín en donde se encontraba el dinero. Miró el reloj y de la ansiedad comenzó a caminar sin parar hasta que finalmente tomó las llaves y salió a toda prisa. 


    Gabriel se ocultó en una sombra para que no lo viera. Sin embargo, lo siguió con la mirada y esperó unos minutos para ir tras él. Después de atravesar el patio y parte de la entrada, él se subió a toda marcha. En seguida sintió sus ojos más agudos que nunca, su piel erizada y la actitud preparada para asumir la batalla en cualquier momento. Estaba preparándose para dar lo mejor de sí mismo, para luchar por ella, por ese tesoro tan preciado. 


    Su instinto salió a flote y fue gracias a él que le permitió conocer cuál era la dirección correcta de ese muelle que le habían indicado a Harold. El aspecto del lugar era más oscuro y húmedo de lo que hubiera pensado. Supuso que el lugar era el escondite perfecto para ocultar cualquier tipo de operación. 


    Aparcó en un sitio lejano y, antes de bajar, se quitó el saco y todo aquello que le pudiera ser de estorbo. Su humor, poco a poco, se volvió sombrío y una ansiedad le invadió el cuerpo. Era como su un poder mucho más grande que él guiara sus acciones. 


    Entre las sombras, Gabriel observó a Harold caminar con un maletín. El suelo húmedo y viscoso hacía que sus pasos se volvieran más inseguros aunque él también tenía prisa, sobre todo, porque había llegado antes del tiempo pautado. Según lo que pudo interpretar, él iba a hacer una especie de ataque sorpresa para rescatar a su hija. Gabriel sabía que era una jugada tonta. Muy tonta. 


    Los días en donde había sido un cabello valiente, volvieron a él al momento de descender un pequeño desfiladero de asfalto y piedras para ir hacia la entrada principal del almacén del muelle. 


    Se acercó con cuidado en el exterior y miró a Harold abriéndose paso entre los matones y centinelas que estaba bebiendo y riendo. De un solo movimiento, dejó el maletín sobre una mesa de madera y de inmediato pidió la presencia de su hija. 


    —Te dijimos en una hora. 


    —¿Para qué esperar?


    —Eres un perfecto inútil. Ni siquiera eres capaz de seguir unas simples instrucciones. 


    —¿En dónde está Ana?


    —¿Tanto deseas verla?


    —Pero cómo preguntas, claro que sí. Aquí está el dinero más los intereses. Ahora, dame a mi hija y nos desaparecemos. Venga. 


    El hombre vestido de traje blanco, quien Gabriel asumió era el líder de todos, hizo u gesto con la mano y en seguida miró un movimiento de sombras. Permaneció atento. De repente, sus grandes ojos grises se abrieron poco a poco hasta que se sorprendió al ver una imagen que le resultó perturbadora. Ana estaba toda amarrada y golpeada. 


    Harold pensó que perdería las fuerzas al verla. Su rostro dulce y tranquilo, había marcas de golpes y puñetazos. Apenas podía caminar bien y su cabello cubría algunas partes de la cara. 


    Cuando ella alzó la cara, miró a su padre y emitió un débil sonido.


    —Papá…


    La rabia de Harold pudo más que él por lo que sacó el arma con violencia. Apuntó a la cabeza al hombre de traje blanco. Este sólo le respondió con una sonrisa maliciosa, como si supiera exactamente el fracaso que tendría con esa amenaza. 


    —Harold, aquí hay unos 100 tíos que estarían dispuestos a darle un balazo con sola una señal de mi dedo. ¿Sabes qué sería lo peor de todo? Que acabaras medio moribundo y que usáramos a tu hija como entretenimiento. Si sabes a lo que me refiero. 


    —DÉJALA EN PAZ.


    —Te prometimos que no le haríamos nada… Nada de lo que solemos hacer. Además, la chiquilla se puso un poco belicosa y tuvimos que darle una lección. Incluso tú lo entenderías. 


    Una bala se escapó de la boca del revólver y dio a parar a la pared del fondo, perturbando el silencio tenso de la situación. 


    —Eres un idiota, Harold. 


    Ana tan débil como se encontraba por los golpes y por la falta de comida, trató de aliviar la situación. 


    —Por favor… Déjennos. Por favor… 


    El hombre la miró con odio y luego sonrió. 


    —Dejaremos esto cuando me dé la gana, niña.


    Ella sintió que moriría en ese instante y que lo mejor que podía hacer era rendirse, entregarse por completo y olvidar el recuerdo de los golpes y los insultos. Cerró los ojos para prepararse cuando escuchó un tumulto. 


    —PERO QUÉ HACE ESTE TÍO AQUÍ. 


    La figura de Gabriel se extendió como una sombra a lo largo del almacén. Sus ojos grises estaban afilados e inyectados de sangre, su piel blanca parecía resplandeciente y se veía más alto y más corpulento. 


    —Déjala libre, gilipollas. 


    —¿QUÉ TE HAS CREÍDO? HAROLD, ¿ACASO TRAJISTE A UN SÉQUITO DE PROTECTORES?


    Harold estaba helado, nunca pensó que Gabriel haría acto de presencia y menos en una situación como este. Fue tal su impresión que le fue imposible emitir palabra alguna. 


    Quienes sostenían a Ana, la dejaron tirada a un lado como si fuera un trapo viejo. Eso fue el detonante de lo que pasaría después. El calor de la ira que sintió Gabriel al ver esa situación, sintió que no pudo controlarse más. 


    Los años que pensó que nunca más dejaría libre el dragón de fuego, ese mismo que causó tanto miedo y destrucción hacía siglos, emergió de su interior tal como le sucedió el día en donde había sido rodeado por un grupo de ladrones que querían robarlo y matarlo. 


    La indignación le recorrió el cuerpo convirtiéndolo en un dragón blanco con escamas resplandecientes, cresta larga y roja y los ojos grises con las pupilas dilatadas. Antes de que los maleantes siquiera pensaran en dispararles, una lengua de fuego los envolvió para convertirlos en una montaña de cenizas. 


    Ese ser tan grande y poderoso contempló con odio profundo al hombre de traje blanco. Este trató de ordenar a sus centinelas que lo protegieran pero fue inútil. Todos, absolutamente todos, estaban congelados, incluso el propio Harold quien permaneció en su lugar como si sus pies fueran unos plomos. 


    El dragón de fuego atestó un larga lengua de fuego que terminó por consumir a todo aquel estuviera allí, hasta lo que estaban escondidos. Sin embargo, el hombre de traje logró huir no sin antes darle un disparo en el abdomen a Harold. Finalmente, el dragón expulsó más fuego para matarlo en ese instante. 


    Después del caos y del terror, Harold miró a su hija que todavía estaba semiinconsciente en el suelo. Al mismo tiempo, Gabriel recuperó su forma humana y a los minutos quedó arrodillado en el suelo. Había pasado demasiado tiempo y quedó tan agotado que pensó que se quedaría sin fuerzas. 


    Sin embargo, pudo recobrarse y como pudo, se acercó corriendo hacia el regazo de Harold quien tenía sus manos sobre el estómago.


    —Harold… 


    —Cuídala, Gabriel… Ella… Ella necesita que alguien la cuide, que alguien la proteja.


    —Espera, espera que llame una ambulancia para que puedas ir al hospital. 


    —Es muy tarde, hombre, además, estoy tan hundido en la mierda que lo mejor que puedo hacer es morir. Por favor, Gabriel. Es lo único que te pido, cuídala… Por… Favor…


    Gabriel miró que Harold comenzó a cerrar los ojos y se apretó aún más la herida. Hizo una mueca de dolor y exhaló por última vez. En ese momento, él sintió que las cosas  pudieron haber sido diferentes si hubiera actuado de otra forma… O no. 


    Se levantó para ver a Ana quien todavía estaba en el suelo. Alrededor de ella un círculo de fuego todavía ardía. Con el paso decidido, Gabriel atravesó las llamas y fue hacia ella para ver cómo estaba. 


    Los ojos de Ana estaban ligeramente abiertos y llenos de lágrimas.


    —Papá…


    Él no pudo emitir sonido alguno, no podía porque presentía que estaría fuera de lugar. Así que sólo le acarició el rostro y apartó el cabello del rostro y miró de nuevo esos duros golpes que había recibido. Cuando casi sintió que la ira lo volvería a consumir, recordó lo que acababa de hacer. 


    Así pues que se acercó a ella y la tomó entre sus brazos, cargándola suavemente. Ana se aferró a sus hombros y volvió a encontrarse con esos ojos grises que ya no tenían tristeza tras ellos. 


    —¿Por qué me salvaste?


    —Tenía que hacerlo.


    —¿Por qué?


    —Porque no podía permitir que te pasara algo malo. Aunque no pude protegerte como hubiera querido. 


    Ana estaba conmovida pero también cansada, muy cansada. Trató de acariciar el rostro de él y justo allí, se desmayó. Gabriel la miró y tuvo el presentimiento de que lo que había hecho era lo correcto para ella y para él. Estaba más seguro que nunca de eso. 


    A lo lejos le pareció escuchar el sonido de las sirenas así que se apresuró salir de allí. Caminó con aplomo y decisión entre las cenizas de los enemigos y el cuerpo de quien fuera su mayor rival. Una última mirada para después concentrarse hacia el frente porque el futuro estaba allí.


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Ana estaba sentada con las muñecas y tobillos amarrados. La silla era de madera y estaba sucia y roída por la humedad y los mordiscos que le daban las ratas. Su cabello cubría parte de su rostro y sentía en la mejilla el ardor de una bofetada que acaba de recibir. 


    Estaba indignada pero también cansada y con hambre. Sus captores sólo le dieron un puñado de arroz y un vaso pequeño de agua. No paraban de decirle que su padre era un vulgar ladrón y que tarde o temprano tendría que pagar las consecuencias de ser una chica privilegiada por el dinero de la mafia. 


    Ella ya no escuchaba, ya no quería ni siquiera existir. Sólo deseaba que le dieran un balazo en la frente y que acabaran con toda la pesadilla. Ahí, en el trance que le hacía sentir un poco más aliviada de la situación, sintió el calor del aliento de un hombre con una enorme cicatriz en la cara. 


    —No saldrás viva de aquí. Ni tú ni tu padre. 


    Las palabras de ese hombre, el calor y el olor repugnante de su aliento le hicieron retorcerse en esa silla hasta los gritos. Quería escapar, deseaba hacerlo. Se movió tanto porque pensó que nunca más saldría de allí.


    Fue allí cuando abrió los ojos de repente. Cuando lo hizo, la luz del sol que entraba de una ventana que tenía cerca, le hizo que le doliera la vista. Luego de un rato, cuando por fin se acostumbró a la sensación, se percató que estaba acostado en una cama bastante cómoda y agradable. 


    Poco a poco se incorporó y aunque sintió un poco de miedo, algo le dijo que no tenía razón para preocuparse. Así pues que quedó sentada y comenzó a mirar a su alrededor. 


    La cama era grande y cerca de ella se encontraba una pequeña mesa con un florero repleto de rosas blancas, las cuales desprendían un delicioso aroma. Las paredes eran blancas y despejadas. A su lado, un gran ventanal que dejaba pasar la luz del sol. 


    A los lados de la cama se encontraban un par de mesas de madera los cuales tenían lámparas pequeñas y un pequeño reloj en una de ellas. Eran el mediodía. Esa pesadilla la hizo sentirse insegura y con la necesidad de salir y saber lo que estaba pasando. 


    Bajó de la cama con cuidado y se encontró con que tenía un pantalón de pijama y una camiseta. Miró sus brazos y las heridas estaban curadas. Corrió hacia el baño que no estaba muy lejos de allí y se miró en el espejo sorprendida. Estaba limpia y los golpes parecían que estaban siendo tratados. Había un poco de dolor pero menos hinchados. 


    De repente, las tripas comenzaron a sonarle con violencia. Pensó que esa sensación era la más inoportuna porque no le daba la capacidad de moverse con sigilo. Sin embargo, tenía que hacerlo y así lo procuró. 


    Abrió la puerta de madera y de inmediato percibió el olor de lo que parecía ser una salsa para pasta. En seguida, la necesidad de comer fue más grande que ella, así que avanzó con más decisión siguiendo esa estela que parecía seducirla cada vez más. 


    Bajó las escaleras y fue hacia la cocina abierta con mucho cuidado. De nuevo se sintió abrumada por la luz que entraba por el espacio. Además, en ese momento se dio cuenta de los muebles con discos de vinilo y la decoración minimalista. 


    Cuando asomó ligeramente la cabeza, encontró un hombre alto, blanco y con ese cabello encendido que le resultó sumamente familiar. Por un instante permaneció concentrada en la espalda ancha del hombre hasta que por fin lo recordó, Gabriel quien lo conoció en la fiesta de empresarios. 


    De inmediato le vino a la mente la escena de destrucción y fuego en donde había acabado con sus secuestradores. Incluso recordó la presencia de un enorme dragón blanco con cresta roja como fuego. Pensó que era producto de su imaginación pero algo dentro de ella le decía que no era así, que era tan real como pensaba. 


    Dejó el escondite para encontrarse con él. Se fijó en la olla de agua hirviendo, en los fideos que se hundían lentamente en el agua caliente y en una sartén en donde burbujeaba una salsa roja con lo que parecía ser hongos. 


    Al lado del hombre, estaba una tabla de cortar de madera con un puñado de albaca y, cerca de esta, un envase de queso fresco. El aspecto de todo lo que estaba allí, le resultó tan apetitoso que no pudo evitar hacer un ruido. 


    En seguida, Gabriel se giró en sí mismo para verla. Le hizo una sonrisa justo antes de hablarle:


    —Iba a llamarte para que comieras algo. Imagino que debes estar famélica. Ven, siéntate, la comida casi está lista. 


    Ana estaba sorprendida. No se esperó sentir de nuevo ese hechizo de la primera vez que se vieron. Era como si ese hombre tuviera alguna especie de poder sobre ella. Y quizás así era, Gabriel tenía un aura sobrenatural.


    Quiso hacerle preguntas, quiso saber qué era lo que estaba sucediendo, pero en seguida miró un plato de pasta con abundante salsa, hongos, queso y albahaca. 


    —Venga, come. 


    Gabriel se quedó de pie hasta que le alcanzó un tenedor a Ana. Ella lo tomó tímidamente pero luego de oler la comida, enterró el utensilio en la comida caliente. En seguida comenzó a comer casi con desesperación. 


    Él la miró complacido y tranquilo. Ella pareció tener buen apetito, así que también le sirvió un poco de pan y una gaseosa de cola que tomó casi toda de golpe. 


    Extendió la silla para sentarse frente a ella y esperó un rato en silencio. Estaba preparándose para el interrogatorio. Mientras, ella poco a poco comenzaba a colorarse las mejillas gracias a la comida. Incluso, llevó a escuchar unas expresiones de satisfacción que le hicieron sonreír. 


    —¿Está bueno?


    —Delicioso… Ja, ja, ja. Lo siento. 


    —No te disculpes. Estoy aliviado de que estés comiendo. Tienes un par de días durmiendo y estaba preocupado por ti. 


    En seguida, Ana recordó que debía hacerle unas preguntas que le ayudaran a entender lo que estaba pasando. Así pues, que tragó un poco la comida que tenía en la garganta, bebió un sorbo de gaseosa y miró a los ojos a Gabriel. Supo que él estaba esperando que le dijera algo. 


    —¿Qué hago aquí?


    Gabriel tomó un largo suspiro y comenzó a hablar. 


    —¿Recuerdas que te secuestraron? 


    —Sí. 


    —Bien, pensé que lo mejor que podía hacer era resguardarte en mi casa para mantenerte a salvo. Si te llevaba a la tuya, probablemente te irían a buscar más de esos hombres o la policía. Quizás pudo haber una mejor solución a todo pero fue lo primero que pensé y lo más conveniente. No quería que corrieras más peligro.


    Ana se quedó callada después de la explicación. Tuvo sentido para ella así que no quiso ahondar más. Sin embargo, había un detalle el cual tenía que aclarar y tenía que ver con su padre. 


    —¿Mi papá?


    —Sí. Lo siento mucho. Fue uno de los líderes de la mafia. 


    Ana volvió a tragar con fuerza y a quedarse callada. Le invadió una tristeza terrible, profunda. Pensó que estaba sola en el mundo y que no quedaba nadie para que estuviera con ella. La única persona que le quedaba le fue arrebatada. 


    Aunque quiso quedarse así, en silencio, volvió a fijarse en los ojos de Gabriel los cuales estaban concentrados en ella. 


    —Tú me salvaste, ¿verdad?


    Gabriel esperó un momento antes de contestar. 


    —Sí. Por esa misma razón tampoco puedo dejarte ir. Tienes que quedarte aquí, por tu propio bien. 


    —Pero si ya yo estoy bien. No es necesario que me quede por más tiempo. 


    —Me temo que de lo contrario, será peor la situación. Aquí tendrás todo lo que necesitas y más. Pero, por lo pronto, no puedes irte. Por favor entiéndelo. 


    Ella estaba de oídos sordos. Apartó el plato y se enseguida se sintió como un pájaro enjaulado. Quería irse, salir, regresar a su casa. Sin embargo, después pensó que no podía porque el recuerdo de su familia que ya no estaba con ella sería más abrumador para lidiar. 


    Se sintió sola y cuando alzó la mirada él estaba allí. Gabriel se levantó de la silla y fue hacia ella. Aunque algo le decía que se detuviera, fue demasiado tarde para echarse hacia atrás. Ella lo tenía completamente dominado, como si calmara a la bestia que vivía dentro de él. 


    Le tomó por los brazos y la miró. 


    —Le prometí a tu padre que te cuidaría y eso lo haré. Por la promesa, por ti… Por mí. Haré todo lo que esté a mi alcance para protegerte. Eso tenlo por seguro. 


    Ella sabía que sería de esa manera, por eso extendió la mano y acarició su rostro. Gabriel cerró los ojos concentrándose en el calor de sus dedos sobre su piel. Ella sin duda le inyectaba vida. 


    Ana no supo muy bien por qué había hecho algo así, lo cierto es que lo sintió necesario y justo para ese momento. Cuando estuvo a punto de perderse en sus labios, él retrocedió en seguida. 


    —Debo irme. Como te dije, podrás encontrar aquí todo lo que necesitas. Aproveché para ir a tu casa y tomar algo de ropa para ti. Por lo demás, no te preocupes. Procura descansar, por favor. 


    Se alejó de ella con cuidado pero sin perderla de vista. Cerró la puerta tras sí y Ana se quedó sentada aún con el plato de comida a medio terminar. Se aventuró a comer el resto y a pensar qué haría con su vida. 


    Después de limpiar los platos y la cocina, se levantó con ganas de que alguien le diera el secreto para seguir adelante. En pocas horas, recordó que su padre estaba envuelto en negocios ilícitos y que gracias a ello, la habían secuestrado. 


    Sin embargo él fue a buscarla, él fue a darles el dinero pero las cosas se complicaron demasiado. La pérdida de su padre, sin embargo, se vio levemente eclipsada por el hecho de que algo le decía que Gabriel era una persona muy fuera de lo común. 


    Sabía que él le había rescatado pero no estaba segura de que ese dragón que había visto era real o más bien producto del delirio que tenía. Ese asunto estaba así, por resolver. 


    Caminó un poco y se paseó por los estantes y muebles que había en la gran sala.  Repisas repletas de discos de vinilo de músicos de rock clásico y algunos objetos que nunca pensó ver al menos no tan cerca. 


    Afiches autografiados por The Beatles, juguetes de latón propios de La Segunda Guerra Mundial, esos mismos que había visto en programas de televisión cuando solía estar aburrida. 


    Aunque la casa tenía un aire moderno, las paredes oscuras y los objetos que estaban allí, le hicieron sentir que estaba en otra época. Esperó un poco más antes de subir para tomar una ducha. 


    Regresó a la habitación en donde se encontraba y abrió lentamente el clóset. Algunas de sus prendas estaban allí, como si estuvieran esperándola. Las repasó con los dedos y la vista se fijó en sus zapatillas. Gabriel se tomó la molestia de escoger unas cuantas, las más cómodas. 


    Sonrió y fue hacia el baño para ducharse. En seguida se miró en el espejo y notó esa misma tristeza que había visto en Gabriel. El dolor de la pérdida era grande, muy grande. 


    Abrió las llaves de agua fría y caliente y en seguida salió el líquido tibio. Se quitó la ropa y se metió allí para tratar de olvidar el dolor que la tenía confundida. Extrañaba a su padre a morir pero también pensó que tenía suerte de que alguien la cuidara y que tuviera la intención de protegerla con todo. 


    Los ojos de Gabriel, el rostro, el cabello rojo fuego, la altura y ese cuerpo ancho y fuerte. La piel blanca que lo hacía parecer casi como un ser mitológico y que, de alguna manera, así era. Tenía una mezcla de características que la hacían sentir la necesidad de acercarse a él, de tocarlo como hizo esa mañana, de decirle lo mucho que lo deseaba. 


    Al tener presente este tipo de pensamientos, se sorprendió a sí misma. Por fin había admitido las sensaciones que él le hacía sentir. Era algo que no podía ocultar más. Se sentía tan atraída a él que sentía que un encuentro se produciría en poco tiempo…Y quería que fuera así. 


    Salió para secarse y caminó un poco para escoger la ropa. Tomó un par de jeans, una camiseta negra y unas zapatillas deportivas. Como hacía un poco de frío, también se colocó una sudadera que no era suya pero que estaba allí. Asumió que él la había adquirido para ella. 


    Cuando quiso bajar las escaleras, sintió la curiosidad de abrir la puerta de la habitación contigua, sin embargo, se echó para atrás. Algo le dijo que no debía forzar la situación y que él, eventualmente, le diría todo lo que estaba pasando. 


    Gabriel tenía la mirada fija a la pantalla sin hacer nada. De hecho, lo encontró más difícil de lo que creía porque su mente estaba ocupada por Ana. Sus neuronas no daban para más, sólo era ella. 


    Trató de enfocarse para no perder el día, así que hizo el gesto de que comenzaba a escribir correos, informes y a revisar la bolsa para ver cómo estaban sus acciones. De repente, pensó que todo lo que estaba haciendo era producto de la distracción. Que por fin después de tanto tiempo, había encontrado un sentido para su vida. 


    Además, también estaba enfrentándose a otro dilema. Sin duda se sentía sumamente atraído hacia Ana. Ella tenía una especie de magia que le encantaba la cual también se mezclaba con la pureza y la fuerza de su carácter. 


    Poco a poco la idea de estar con ella, de querer explorar su piel, de besarla hasta el cansancio, se quedó plantada en su cabeza y en su cuerpo. A medida que pasaba el día, tenía la urgencia de verla. 


    Después de encontrarse ocupado con la aprobación de un proyecto, se dio cuenta que pronto serían las 9. Así que no quiso llegar con las manos vacías. Se apresuró en apagar la computadora y en ordenar los papeles. Mientras lo hacía, pensaba que sería buena idea pedir un poco de sushi. 


    Así pues que salió de la oficina, fue a su restaurante favorito de comida japonesa y pidió una copiosa cena para llevar. Por dentro, estaba preocupado. ¿Y si ella se había escapado? ¿Y si no lo esperaban policía? Cualquier probabilidad era posible. 


    Tomó las bolsas y fue hacia el coche. Durante el camino, ansió verla y que sus miedos fueran infundidos. Al analizarlo mejor, se percató del daño que había sufrido por la pérdida de su esposa. Así que era un miedo que había calado muy hondo dentro de él. 


    Siguió manejando hasta que se adentró a la urbanización de edificios de lujo y los lofts en donde vivía. Aparcó en el estacionamiento como siempre y bajó tratando de lucir calmado para no alarmar a la gente. 


    Al llegar, pasó la tarjeta magnética y observó la puerta abrir. Cuando lo hizo, se percató que las luces estaban apagadas. Cerró la puerta tras sí, y dio unos pasos hacia adelante. Justo cuando pensaba que no la encontraría, allí estaba Ana. Mirando hacia el frente en los ventanales. 


    Parecía lucir nostálgica y un poco triste, así que se apresuró en encender las luces de la cocina e ir hacia ella. 


    —¡Hola! Lo siento, no escuché la puerta. Estaba distraída. 


    —Traje de cenar. ¿Tienes hambre?


    —Un poco, sí. 


    —Entonces ven. Comamos. Es sushi. 


    —Genial, me encanta. 


    Fue la primera vez que vio que realmente sonreía. A lo mejor lo hacía por mera cortesía, sin embargo, le resultó placentero hacer un gesto diferente en esos días. Entonces Gabriel se adelantó para preparar la comida. Sacó un par de platos, y las dos envases repletos de roles de sushi. 


    —Escogí un menú variado porque no estaba seguro de qué te gustaría. 


    —Todo se ve delicioso, gracias… 


    Bajó la cabeza y en seguida tomó una actitud taciturna. 


    —Venga, comamos. 


    Comenzaron a hacerlo en silencio hasta que ella comenzó a halagar el sabor de lo que estaban comiendo. Gabriel volvió a sentirse a gusto en saber que ella al menos hacía el intento de encontrar cotidianeidad en las cosas. 


    Siguieron comiendo hasta que Ana le mencionó la colección de vinilos. 


    —Cualquier melómano ve esto y creo que se toparía con una colección increíble. 


    —Bueno, hice el esfuerzo de tener sólo lo mejor conmigo. 


    —Pues está estupendo, me gusta mucho. 


    —¿Quieres que ponga un poco de música?


    —No, no, no. No quisiera molestarte. 


    —Para nada. Aquí hay muy buena música y vale la pena disfrutarla. 


    En seguida se colocó de pie y escogió un vinilo de un concierto de Janis Joplin. A los pocos minutos, la casa quedó repleta del sonido de la gente aplaudiendo y aupando a la cantante. 


    Se reunió con ella después para terminar de comer y de inmediato la miró cerrar los ojos para concentrarse en la canción. 


    —Es mi favorita. 


    La vio sonreír y fue en ese momento en donde comprendió que todo tenía sentido. Como si hubiera recibido una descarga de energía, se levantó de la silla y le tomó la mano. 


    —Ven, bailemos. 


    —Oh no, yo no sé bailar. Soy muy torpe. De verdad. 


    —Venga…


    Él hizo esa expresión de hombre irresistible que sabía que tenía y le tomó la mano como si no hubiera mejor respuesta ante tal invitación. Se levantó con cuidado y los dos fueron hacia el medio de la sala. 


    La mano de Gabriel fue hacia su cintura y ella se sintió que se iba estremecer. Él luego le tomó la otra mano y comenzaron a moverse lentamente. Cuando estuvieron así de cerca, Ana pudo percibir el agradable aroma de su perfume. Era masculino, sensual, viril. 


    Apoyó su cabeza sobre su regazo y cerró los ojos mientras bailaban lentamente. Después de todo el jaleo que había vivido en los últimos días, el terror, el miedo y la muerte de la única familia que le quedaba, Ana por fin estaba comenzando a experimentar un poco de tranquilidad. Incluso pensó que podía quedarse allí para siempre. 


    Mientras ella estaba junto a él, Gabriel sintió que era capaz de hacer cualquier cosa. Que era poderoso y que la valentía que había perdido hacía tiempo por fin la había recuperado. Ella le daba una fuerza y energía como nada. Cosas que pensó no volvería a sentir. 


    De repente, Ana alzó la mirada para verlo. Tenía un brillo en sus ojos y la tristeza que tenía hora atrás pareció ceder un poco. Gabriel sintió que el calor de su cuerpo se entrelazaba con el de ella. La música de fondo comenzó a perder relevancia y los dos quedaron envueltos en una especie de aura o magnetismo. 


    La mano de Gabriel fue a parar al mentón de Ana. Él acarició un poco hasta que se detuvo en los labios. Notó que ella hizo una pequeña exclamación quizá producto de la emoción o del miedo. Fue allí cuando él se acercó lentamente hacia su rostro hasta que por fin la besó. 


    Los labios de los dos comenzaron a unirse poco a poco. Ana, como estaba nerviosa, pensó que no lo estaba haciendo bien. Era la primera vez que estaba con un hombre de esa manera y se sentía como toda una inexperta. 


    Sutilmente, Gabriel se encargó de tranquilizarla. 


    —Relájate, sólo tienes que dejarte llevar. 


    El calor de su aliento pareció acariciar su piel por lo que siguió con los ojos cerrados y con la disposición de dejarse seducir por él. Así pues, continuaron besándose y Ana experimentó una especie de calor en su coño. Incluso, también lo sintió palpitar. Era un mundo nuevo que se le estaba presentando. 


    Sus manos comenzaron a aferrarse con más fuerza sobre los hombros de Gabriel. Él, a su vez, la apretó más contra sí. Sintió la cintura fina, las caderas y el palpitar violento del pecho de ella. En ese instante, dejó todo tipo de tapujos. La apretó más contra su cuerpo para besarla con más pasión. 


    Su lengua se adentró en su boca, dibujando figuras de placer dentro de ella. Ana sintió que en cualquier momento podría perder las pocas fuerzas que le quedaban. Luego de besarse así, Gabriel le tomó el rostro para luego cargarla entre sus brazos. Ella estaba sólo concentrada en la mirada de él. 


    Gabriel fue hacia las escaleras y comenzó a subir lentamente. Ana tenía miedo porque nunca había estado con un hombre y no tenía ni idea de qué esperar, sin embargo, él la hacía sentir cómoda, tranquila. Estaba preparada para dar el próximo paso. 


    Después de abrir la puerta de su habitación, Gabriel depositó el cuerpo sobre la gran cama con sábanas blancas. En ese momento, aprovechó para quitarse el saco y la corbata. Ella, mientras, estaba ansiosa por conocer más sobre ese cuerpo que tanto le atraía. 


    Gabriel volvió hacia sus labios con mayor fuerza y determinación. Sus manos, por otro lado, se dedicaron a explorar su piel sin miedos ni obstáculos. Sus dedos iban de la cintura hasta las caderas. 


    Cuando ya no pudo más, comenzó a quitarle la ropa con rapidez. Cada capa, cada prenda, parecía una oportunidad para descubrir el tesoro que estaba debajo de todo aquello. 


    Finalmente, el cuerpo de Ana quedó al descubierto ante sus ojos. Los pechos pequeños, la cintura, las caderas, las piernas anchas y esa piel lustrosa que le hizo sentir como si ella resplandeciera. Se veía hermosa, sutil, como una ninfa… No, como una diosa más bien. 


    Ella temblaba un poco, así que él volvió a acercarse para hablarle. 


    —Si tienes miedo o te sientes incómoda, me detendré. No dudes lo dudes por ningún momento. Haré sólo lo que tú quieras.


    —¿Lo que yo quiero?


    —Sí. 


    —Quiero estar contigo. 


    Los ojos grises de Gabriel se iluminaron aún mucho más y fue cuando él no pudo aguantarlo más y fue hacia a ella con más violencia, con más determinación. Había pasado tanto tiempo sin estar con una mujer que sentía que estaba al borde de la locura.


    Después de unos minutos más, Gabriel terminó por quitarse la ropa. Todo lo que tenía puesto le estaba causando molestias por lo que pensaba que ya había llegado el momento de desprenderse de todo aquello que le impedía unirse a esa mujer.


    Al quedar completamente desnudo, Ana aprovechó para mirar con detenimiento su anatomía. Ciertamente era alto y también musculoso, su piel era hermosa y lucía suave lo que, además, resaltaba el rojo intenso de su cabello que parecía fuego. 


    Por otro lado, notó una serie de cicatrices a lo largo de su cuerpo. Incluso, hubo una que le llamó la atención porque se veía notablemente profunda. Sin embargo, se concentró en otras cosas. Sus ojos descendieron hasta que vieron el nacimiento de los huesos de las caderas. Siguió bajando hasta encontrarse con su pene. 


    Se trataba de una verga grande y gruesa, con las venas marcadas y con el glande pálido. De inmediato sintió la necesidad de sentirlo dentro de ella, de besarlo de acariciarlo. 


    Aunque Gabriel pareció leer sus pensamientos, él se adelantó para darle placer a ella primero ya que quería que se relajara lo suficiente como para que terminara de olvidar las presiones y, sobre todo, de pensar. La quería relajada y lista para sentir placer. 


    Sus labios fueron a parar sobre su coño, el cual estaba húmedo y muy caliente. Lo primero que hizo Ana ante el contacto de la boca de él, fue exclamar un fuerte alarido de placer. De inmediato se sostuvo de las sábanas como buscando algún tipo de soporte aunque estaba segura que aquello no bastaría. 


    La lengua de Gabriel se encargó de acariciar el clítoris y los labios vaginales de Ana con extrema suavidad. La punta rozaba con ese parte hinchada y roja de placer y, cuando lo hacía, ella se excitaba cada vez más y más. 


    De inmediato sintió el coño humedecerse con rapidez. Y, cuando pasaba, enterraba su cara más entre esas piernas deliciosas y gruesas. De vez en cuando, incluso, podía sentir las manos de ella recorriendo su cabello con suavidad. Como  una manera de decirle que estaba con él, sintiendo todo aquello. 


    Gabriel siguió comiéndola hasta que su propio instinto de hombre le reclamó adentrarse en ella. Así que lentamente se incorporó sobre la cama y se acomodó para meter su verga. 


    Antes, procuró tocarla un poco más para que se excitara lo suficiente. De nuevo esas manos de ella se sostuvieron en las sábanas. Al ver esto, no pudo evitar sonreír por lo que también aprovechó para acercarse a ella y besarla. 


    Después de entrelazar sus labios con fuerza, Gabriel volvió a sentir esa urgencia de penetrarla y no esperó más. Se acomodó entonces para colocar el glande en toda la entrada y Ana respiró profundo. Sin duda, era un miembro grande. 


    Así pues que Gabriel comenzó a empujar poco a poco. Mientras lo hacía, pudo notar los retorcijones de dolor y placer que sentía Ana. Cuando pasaba, acariciaba el rostro y los labios de ella. 


    Aun así, fue empujando cada vez más. Ana estaba sumida en un mar de sensaciones porque sentía dolor pero también un inmenso placer. Tenía los ojos todavía cerrados con la intención de concentrarse en todo lo que estaba experimentando. 


    De un momento a otro, Gabriel por fin estaba adentro. Se excitó aún más al sentir el calor y la estrechez del coño de Ana. Era delicioso, simplemente delicioso. Sus brazos se apoyaron sobre la cama y, lentamente, su pelvis comenzó a hacer un movimiento lento para penetrarla más profundamente. 


    Al mismo tiempo, él podía percibir los gemidos y quejidos de ella al ser follada. El dolor estaba cediendo dentro de su cuerpo por lo que estaba ya experimentando el placer. Sin duda, era delicioso, increíble, y más con una verga como la de él. 


    Siguió follándola hasta que cobró un poco más de fuerza y seguridad. Al darse cuenta que ella no estaba sufriendo por el dolor, aprovechó para moverse un poco más rápido. 


    No pudo evitar exclamar unos cuantos gemidos, principalmente, porque tenía tiempo sin estar con una mujer y porque la sensación que le brindaban las carnes de Ana, lo orillaban al punto de la locura. 


    Luego de unos minutos, Gabriel estaba ejerciendo ese poder y dominio sobre ella. Estaba tan excitado que incluso le colocó la mano sobre el cuello para ahorcarla un poco. Su ser Dominante el cual llevaba dormido tras mucho tiempo, parecía cobrar más y más fuerza. 


    Dentro de todo, dentro de la desesperación y el deseo que estaba experimentando, Ana estaba perdiéndose en una nebulosa de placer. De vez en cuando, abría los ojos para verlo. Sí, era increíblemente guapo y sensual. Nunca pensó que sería posible encontrar una persona así como él. 


    El roce de la piel de los dos, hizo que Gabriel se detuviera un momento para poder disfrutar plenamente de lo que estaban experimentando. Además, estaba experimentando esa llamarada interna que quería salir para envolverla tal y como había pasado cuando tuvo su primer encuentro íntimo con su fallecida esposa. 


    Así pues que se detuvo un momento para respirar y para volver a concentrarse, mientras, Ana le acarició el rostro con suavidad, como si estuviera demostrándole una especie de dulzura y complacencia. Quizás era una manera de decirle que era suya y de nadie más. 


    Gabriel volvió en sí y regresó para afincarse aún más sobre las carnes de ella. Eran divinas, exquisitas. Sin embargo, también quería que ella probara las suyas, así que dejó de penetrarla para levantarse. 


    En ese momento, ella entendió lo que él quería, así que no tardó demasiado para hacer lo mismo e incorporarse con él. Gabriel ya estaba de pie en ese punto por lo que ella dejó que su instinto le guiara y le dijera qué hacer. 


    Así pues que se arrodilló lentamente mientras mantenía la mirada sobre la verga de él. Lucía húmeda y con las venas brotadas. Era una imagen intimidante y sobre todo para ella quien no tenía demasiada experiencia en el asunto. 


    Sin embargo, no quiso intimidarse y respiró profundo para armarse de valor. Antes de abrir la boca, echó un último vistazo a su amante quien la estaba esperando con locura. Ella sonrió y se preparó lo mejor que pudo. 


    Primero le dio un beso al glande de Gabriel el cual estaba húmedo por el líquido preseminal. Después abrió lentamente la boca para recibirlo en su interior. Cerró los ojos y comenzó a saborear la verga de él. Era, sin duda, deliciosa, carnosa, adictiva. 


    Aunque estaba insegura, Ana dejó que su propio cuerpo le dijera qué hacer. Así que disfrutó cada instante y cobró más seguridad en sí misma estando allí. Al mismo tiempo, también se dio cuenta que le encantaba estar en esa posición que le resultaba de sumisión ya que él la miraba entre excitado y eufórico, como tuviera una posición de poder. 


    Hizo todo el esfuerzo para metérselo por completo en la boca. De vez en cuando hacía unas cuantas arcadas hasta que los hilos de saliva que le salían por la comisura de los labios, cayeron sobre sus pechos. Era un indicativo de que ya estaba sintiéndose más segura de lo que estaba haciendo. 


    De repente tomó una de las manos y también comenzó a masturbarlo. Seguía con los ojos cerrados hasta que él la tomó por el cuello de sorpresa y le dijo con voz autoritaria. 


    —Mírame. 


    Los párpados se abrieron lentamente hasta que los dos se encontraron en una mirada. Gabriel se veía más sensual que nunca y ella lucía como una diosa en la tierra. 


    Gabriel le sonrió y cuando pensó que no pudo más, la volvió a tomar del cuello para lanzarla sobre la cama. Se quedó sobre ella por un rato y comenzó a besarla con dulzura. 


    Sus manos la tomaron por las muñecas y las llevaron por sobre su cabeza. Siguió besándola hasta volvió a penetrarla. Recibió un golpe de calor intenso debido a la excitación de ella y por la estrechez de esa carne. 


    Ana comenzó a gemir con más y más fuerza por lo que Gabriel quiso que llegara al orgasmo de una manera potente. Así pues que aprovechó para tocarle el clítoris con un par de dedos. 


    Inmediatamente los sonidos de los gemidos se hicieron más intensos. Ella se sostuvo con más fuerza sobre sus brazos, enterrándole las uñas. Ese dolor también le gustó a Gabriel. 


    Eso también sirvió para insistir más en lo que estaba haciendo hasta que por fin Ana experimentó una especie de fuerza que pareció dejarla hundida en la oscuridad. Sus ojos dejaron de percibir la realidad ya que todo se volvió negro. Sólo sintió que aquello que había explotado también recorrió el resto de sus extremidades, haciéndola sonreír y reír de placer. 


    Mientras que eso sucedía, Gabriel también explotó pero en su abdomen. Desplegó un gran chorro de semen blanco y espeso que además contrastó con la piel morena y lustrosa de Ana. Ella sintió ese delicioso calor en su piel y no paró de reír hasta que experimentó los labios de Gabriel con los de ella. Estaban besándose de nuevo entre la euforia y el cansancio. 


    Gabriel se levantó de la cama aunque quiso quedarse allí por más tiempo. Ana estaba sonriente y satisfecha. Por fin conoció ese mundo desconocido que le resultaba el sexo, de la mano de un hombre guapo y que, de paso, sabía muy bien del tema. 


    Después de limpiarse, Gabriel se acostó sobre la cama y Ana apoyó su rostro y una de sus manos sobre el pecho de él. Los dos mantuvieron la mirada  fija en el techo. Por un lado, él estaba sintiéndose cada vez más vivo y ella no podía creer lo que acababa de sucederle. 


    Sin embargo, a pesar de encontrarse bien, en seguida pensó en que estuvo a punto de sacar parte de su esencia como dragón y la verdad tenía miedo de que ella se espantara y saliera corriendo de allí pidiendo por auxilio. Aunque pensó que todo había pasado, que aquello más nunca sucedería, se percató que no era así y que ahora debía estar con más cuidado. 


    Tuvo miedo pero también se sintió con fuerzas. Ella lo hacía sentir que era capaz de hacer lo que quisiera. Quizás después reuniría las fuerzas para decirle realmente lo que era… Quizás… Pero ahora sólo quería concentrarse en ese momento que por sí era mágico. 


    Ana se sintió muy bien. Estaba con un hombre que le gustaba, además, sentía que las cosas podrían ir muy bien. A pesar de todo lo que había pasado en su vida últimamente, las cosas con Gabriel se sentían correctas. 


    Por otro lado, ella también exploró la posibilidad de hacerse de una sumisa con él. En partes, sintió que era capaz de entregarse por completo. Quería ser enteramente de él. Sin miedos ni tapujos. 


    Aunque era un pensamiento un poco precipitado, presentía que era lo que realmente quería hacer. Trató entonces de quedarse sobre ese pecho amplio y fuerte y cerró los ojos porque estaba cansada.


    


    


    

  


  
    



    IX


    Ana dormía profundamente hasta que sintió algo suave y húmedo entre sus piernas. Aquello también se movía con lentitud, con delicadeza. Poco a poco, comenzó abrir los ojos y a despertarse. Se dio cuenta que  era Gabriel quien tenía la cabeza enterrada entre sus piernas. 


    Ella ni siquiera tuvo tiempo para gemir cuando la lengua de Gabriel la penetró con fuerza. Inmediatamente se sostuvo de las sábanas y pidió clemencia. Él, casi poseído por su ser Dominante, la ignoró por completo.


    Después de unos deliciosos minutos, Gabriel se incorporó sobre la cama y la miró con severidad. 


    —Antes de seguir, debo decirte algo. 


    Ana sintió un frío de miedo en la espalda, aunque tenía la sensación de que serían palabras que tomaría con placer y gusto. 


    —Soy Dominante, me gusta tener el control aunque siento que contigo estoy siempre a punto de perderlo. Yo…


    —Piérdelo conmigo. Hazlo, por favor. 


    La miró y la encontró con las mejillas encendidas y los ojos abiertos, mirándolo fijamente. La boca entreabierta y los suaves jadeos que dejaba escapar después de sentir el placer que él le dio con la boca. 


    —… Quiero que lo hagas conmigo. He pensado que todo se ha dado tan precipitadamente pero no lo quiero reflexionar más. Quiero que sigas. Quiero seguir… Por favor. 


    Ella tenía razón, todo lo que estaba pasando era muy rápido y precipitado. Para cualquiera, todo esto hubiera resultado algo sumamente descabellado. Sin embargo, el impulso de ir más, de probar más, de unirse y perderse entre sí, era más fuerte, mucho más fuerte.


    Gabriel tampoco halló una explicación al respecto y tampoco lo quería, entonces asintió lentamente y posicionó su mano alrededor de su cuello para sostenerla con fuerza. 


    —Quiero hacerte mía siempre. Siempre. 


    —Ya lo soy, Gabriel. 


    Ese tono de voz suave y pausado, esa lentitud de la entonación y de las palabras, que salía de su boca de manera tan sensual, fue lo suficiente para regresar hacia su vientre y seguir devorándola con pasión. 


    Ana estaba de nuevo flotando por las nubes, como si estuviera volando entre la excitación y el placer infinito. Él la hacía sentir como nadie le había hecho sentir. Él era la persona que tanto había esperado. 


    Siguió lamiéndola hasta que se levantó y él la sostuvo de nuevo por la nuca. La obligó a ir al suelo. Era obvio que lo que él quería era que lo chupara con devoción. Ella, por su parte, se preparó todo lo que pudo para hacerlo aunque, a diferencia de la primera vez, estaba más que lista para enfrentar la situación. 


    Con una mano tomó la verga de Gabriel y comenzó a chuparla lentamente desde el glande. Notó que él hizo una especie de respingo de placer así que continuó lamiendo con lentitud hasta que se lo introdujo en la boca.


    En esta ocasión no hubo vacilaciones ni dudas, todo lo que estaba haciendo lo hacía con seguridad y confianza en cada uno de sus movimientos eran los correctos. Así pues, continuó hasta que por fin lo tuvo todo dentro. A ese punto, inició un movimiento de adelante y hacia atrás que fue de lento a rápido. 


    Su lengua, mientras, lamía el cuerpo de esa verga grande y gruesa. Así fue que comenzaron a descender los hilos de saliva de su boca. Caían lentamente sobre parte de su rostro y de sus pechos que a la vez se movían en un vaivén delicioso. 


    Gabriel estaba plácido, excitado y eufórico por las sensaciones que le hacía sentir Ana. Volvió entonces a tomarla por el cuello e hizo que ella lo mirara fijamente. Él tomó una de sus manos para darle pequeñas bofetadas y esperó la reacción de Ana, pareció excitarse mucho más con ese estímulo. 


    Al cabo de un rato, la alzó con una de sus manos y apoyó el torso en el borde de la cama. Abrió las piernas y vio cómo esas nalgas redondas y firmes lucían ante él. Eran deliciosas, como  un par de duraznos maduros. 


    Dentro de sí, le insistió para que comenzara a darle una serie de nalgadas, así que alzó una de sus manos y le dio un primer impacto a una de ellas. De inmediato escuchó el quejido de placer de Ana y la aparición de la marca roja en su piel, le hizo continuar con los impactos. 


    Ana se sostuvo de las sábanas con fuerza. Al principio, ella se sintió extraña porque el experimentar el dolor y el ardor, pensó que era un estímulo sumamente agradable. De hecho, lo confirmó después de que él continuara con las nalgadas. Gemía más y más fuerte.


    Al cabo de unos minutos, Gabriel se posicionó detrás de ella para follarla. Con una mano se llevó hacia atrás parte del cabello y respiró profundo, como si se tratara de una tarea que requería de mucha concentración. 


    Así pues que colocó sus manos en las caderas de ella y se sostuvo con fuerza. Miró cómo sus dedos se hundieron en la carne y esperó un poco más para despertar el suspenso del momento como ese. 


    Llevó su pene lentamente hacia el coño de ella y la penetró con lentitud pero con firmeza. Al estar todo adentro, él comenzó a moverse poco a poco hasta que se dio cuenta que Ana reaccionaba intensamente ante un ritmo más fuerte. 


    Se dejó de delicadezas y la tomó con más fuerza para follarla como quería desde un inicio: con fuerza, con desesperación, con ese deseo atrasado que no pudo consumar el mismo día que la vio. Dejó libre por fin su ser Dominante, su ser como El Dragón de Fuego. 


    Cada embestida iba acompañada por rasguños en la piel, nalgadas o por fuertes agarrones. Gabriel estaba decidido en hacerla sentir como si fuera suya, quería hacerle recordar que siempre sería así. 


    Continuó y cerró los ojos para concentrarse en la estrechez de ese coño divino, caliente y húmedo. De nuevo, esa sensación de que quería expulsar las llamas que albergaba su cuerpo, volvió más fuerte que nunca. Incluso pensó que estaba al borde del descontrol y que si no desaceleraba un poco, las cosas terminarían diferentes. 


    Para Ana, las sensaciones que estaba viviendo nunca se las había imaginado. En su mente, pensó que sólo era cuestión de hacer el coito y ya. Pero con Gabriel estaba comprendiendo que todo era distinto. Que el intercambio de cuerpos era un ritual en el que involucraban aspectos más complejos. 


    Uno de esos aspectos eran las miradas que se daban uno al otro. La forma incluso en que él se lo exigía con fuerza, con autoridad. Ella estaba caminando por un sendero que sabía era muy diferente y que, sin embargo, no le daba miedo. Estar con él era como estar con una fuerza mucho más inexplicable. 


    Cada vez que él se lo metía más adentro, ella pareció perderse en una oscuridad placentera y muy intensa. Era algo que por más palabras buscara para describirlo, simplemente no podía. 


    Se mantuvo allí, abnegada y dispuesta a recibir los castigos y la fuerza de la virilidad de Gabriel tanto como pudiera. Porque, internamente así lo quería. 


    Gabriel comenzó a sentir que sus piernas perdían fuerza, así que cambió de posición rápidamente. La tomó de la cintura y la dejó sobre la cama pero, esta vez, con un ligero cambio. Ella estaría bocabajo y él sobre ella. 


    Posicionó su pelvis un poco más abajo del culo de Ana e introdujo su pene en el coño de ella. De inmediato, sintió una enorme presión que casi lo hizo eyacular. Cuando finalmente encontró un poco de control, colocó su mano sobre el clítoris de Ana y la otra sobre su cuello. 


    A los pocos minutos después, cuando se encontró cómodo por cómo se encontraba, empezó a follarla al mismo tiempo que la masturbaba. Ana de inmediato comenzó a gemir ya sostenerse de la cama con la poca fuerza que ya le quedaba. 


    Gabriel hizo movimientos lentos y muy suaves en el clítoris de ella hasta que aumentó el ritmo al mismo tiempo que notó que ella gemía más y más. Sonreía para sus adentros ya que le gustaba tenerla excitada como ya estaba. 


    Esperó un poco más hasta que apartó la mano de allí y la concentró también en el cuello, apretó un poco más sólo lo necesario, al mismo tiempo que las embestidas se hicieron más fuertes e intensas. 


    A ese punto, sólo ella esperaba recibir las indicaciones de él. Quería saber si estaba en la posición de correrse. Pero, su instinto de sumisa, le hizo saber que tendría que esperar un poco, sólo un poco. 


    Con voz suave y sensual, Gabriel le indicó a Ana que se corriera para él. Así pues, que segundos después, ella expulsó los jugos del orgasmo que acabaron por mojar la cama. Él, mientras, la penetró un poco más hasta que no aguantó. Sacó su pene como la primera vez y expulsó toda su virilidad sobre la espalda de esa mujer que tanto le gustaba. 


    Fue tan fuerte como el primero por lo cual no le sorprendió que las gotas de sus fluidos acabaran incluso en el cabello de ella. Cuando pudo recobrar el aliento, cuando pudo salir de ese trance increíble, se levantó no sin antes tomarla desde el cuello y darle un intenso beso. 


    Intercambiaron sus lenguas por un rato hasta que él se levantó de la cama para ir al baño y limpiarse. Abrió la llave de agua y comenzó a echársela en la cara. En uno de esos instantes, miró su reflejo en el espejo y notó que se veía más feliz que nunca. 


    En un parte se debía a que por fin estaba encontrándole un sentido a su vida después de tanto tiempo, era como se hubiera reencontrado a sí mismo. Por otro, estaba así, también porque ella le despertaba una serie de sensaciones que pensaba que nunca más experimentaría. 


    Después de relajarse un rato, salió de allí para ayudarla también a limpiarse. Mientras lo hacía no paraba de repetirse a sí mismo que quería experimentar todas las cosas posibles con Ana. 


    Se quedaron finalmente dormidos en la cama por unas horas hasta que Gabriel escuchó el sonido del despertador. Se levantó sobresaltado y fue hacia el baño para ducharse. Ella, mientras, todavía estaba a abrazada a las sábanas. 


    Después de salir, Gabriel comenzó a vestirse. El sol del día le daba calidez y luz por lo que se sentía cada vez más contento. Giró su cabeza y ahí estaba ella, durmiendo. Por un momento tuvo la tentación de despertarla pero al final se decidió que no. 


    Terminó de anudarse la corbata y salió con cuidado para no molestarla. Salió como si fuera el hombre más poderoso del mundo. 


    Al cabo de unos minutos, Ana abrió los ojos lentamente. Se movió un poco y se percató de que Gabriel ya se había ido. Cuando trató de incorporarse, comenzó algunos malestares y sonrió de inmediato. Todo eso había sido producto  del encuentro que había tenido con él. 


    Se tocó las piernas, la cintura, los pechos. Cada parte de ella había sido conquistada por él. Cerró los ojos para recordar los momentos que compartieron y se dispuso a levantarse para tomar una ducha. 


    Fue hacia el ventanal desnuda y descubrió que el día estaba más precioso que nunca. Así pues, con una sonrisa en los labios, ella fue hacia la ducha y abrió las llaves para dejarse llevar por la tibieza del agua que ya caía sobre su cuerpo. 


    Después de unos minutos de relajación, Ana salió con una disposición mucho más activa que al principio. Pensó que sería una buena oportunidad para poner en orden sus cosas y contar con un tiempo a solas. Quizás así, encontraría las respuestas que tanto necesitaba. 


    Tomó un par de jeans y una sudadera y bajó rápidamente para prepararse el desayuno. Miró su alrededor y se quedó abrumada por el silencio que había alrededor. Era la primera vez en días que se sentía así ya que, de alguna manera, se había acostumbrado al caos. 


    Encendió la hornilla y tomó una sartén. Partió un par de huevos y los mezcló con unos tomates que había encontrado en el refrigerador. Colocó en la plancha de hierro unos cuantos trozos de pan cortados gruesos untados con manteca. Estaba ansiosa por comer. 


    Después de terminar, se sentó en una de las sillas de la cocina a devorar lo que había preparado. Todo le pareció muy bien hasta que se sintió abrumada de repente con lo que estaba sucediendo. 


    Lo cierto, es que no había tenido tiempo para procesar lo que había pasado. Si hacía una retrospectiva de días anteriores, en muy cortos días, pasó de ser una chica cualquiera en la universidad para luego ser raptada por unos maleantes que la golpearon y terminar después en la casa de un hombre que era el peor enemigo de su padre. 


    Todo comenzaba a sonarle como una extrema locura y no sabía si tendría la suficiente sanidad como para enfrentarse a todo eso con calma. 


    Dejó de comer y volvió a concentrarse en lo que tenía a su alrededor. A pesar de que se sentía bien con Gabriel y que su instinto no le dejaba de decir que tenía que quedarse con él, tuvo la necesidad de encontrar un momento para sí misma. 


    Se bajó de la silla y comenzó a deambular por el elegante loft. Ciertamente, Gabriel tenía muy buenos gustos y más tratándose de la decoración que tenía. Fue a parar a ese estante de los discos y algo le dijo que aquello no resultaba ser objetos encontrados por un coleccionista. Había algo más. 


    Algo en su interior le decía que Gabriel no era un hombre como cualquiera. Tenía algo muy diferente. Una serie de cualidades que lo volvían casi extraordinario. 


    El peso de esa conclusión le hizo más evidente la presencia de esos objetos de antaño. Algunas cosas, incluso, parecían ser sacadas de una cápsula del tiempo. Nunca las había visto y menos en tan buen estado… Como si alguien las hubiera cuidado desde siempre.


    En ese momento comenzó a preguntarse frenéticamente qué estaba sucediendo, por qué le estaba pasando esas cosas. Además, ¿quién era realmente Gabriel? ¿Qué quería de ella? Las dudas se volvieron cada vez más intensas. 


    Se decidió finalmente dejarse caer sobre el sofá. Llevó sus manos a la cara y comenzó a sollozar. Deseó desesperadamente estar en casa, refugiarse entre lo familiar. Deseó abrazar a su padre y que las cosas no hubieran pasado como pasaron. 


    —Tengo que irme… Tengo que encontrar respuestas.


    


    


    

  


  
    



    X


    Gabriel estaba en la oficina con más ánimos que nunca. A pesar de tener la mente entre números y gráficos. No podía quitarse de la cabeza, la imagen de Ana siendo suya una y otra vez. 


    Aunque estaba ansioso por repetir la experiencia, no pudo dejar de lado que había algo que no podía esconder. Su propia naturaleza y cómo aquello también la podía afectar. 


    Al final del día, él no era como el resto de los hombres. Era El Dragón de Fuego, en sus venas corría la sangre de una dinastía poderosa y de guerreros que dieron hasta el último aliento para liberar a sus pueblos. Él mismo era prueba de aquello. 


    Podía recordar las heridas y cicatrices que se encontraban en su cuerpo. Podía incluso sentir un poco el dolor de esa espada caliente que le atravesó y que casi le cobró la vida. Aquello sería un constante recordatorio de que estuvo a punto de perderlo todo en un instante. 


    Si bien sentía miedo por ello, también lo experimentaba al pensar en lo que diría Ana sobre lo que realmente era. Tenía miedo de perder lo único que le había regresado un poco la felicidad. 


    Por un momento, pensó que lo más conveniente sería ocultarlo. No decirle nada al respecto y dejar ese asunto olvidado. Sin embargo, sabía que aquella decisión sería sólo una estupidez y que lo condenaría a seguir mintiendo de su condición por más tiempo y ya se estaba cansando de eso. 


    Se levantó de su amplia silla de cuero y comenzó a andar por la oficina dando pequeños pasos. Mientras lo hacía, posó sus ojos a la calle que estaba frente a él. Para variar, el tráfico era infernal.


    De inmediato recordó cómo eran las cosas en su época. Los grandes campos, el verdor de los árboles, las armaduras plateadas, la vida entre los castillos. Lo único que tenía sentido para él eran las ansias de conquista que lo mantuvo vivo durante su adolescencia y adultez. No conocía nada más allá de eso. 


    Su sed de venganza lo llevó a casarse con una mujer para sumar su reino a su larga lista de éxitos. Con lo que no contó fue que ella pudiera domarlo sólo a través del amor. Ella le dio todo y él también. 


    Le dijo lo que era, cómo era y la condición de su familia. Durante el tiempo que estuvieron juntos, no hubo secretos entre los dos y la verdad era que añoraba todo aquello. Extrañaba la sinceridad y complicidad compartida. 


    Después de su muerte, descartó toda posibilidad de una nueva oportunidad y se dedicó a vagar por la tierra. Para cualquiera, la inmortalidad podría haber sido un regalo, pero para él fue una maldición con la que tuvo que lidiar lo mejor posible. 


    La llegada de Ana en su vida lo consideró como un regalo. Desde que la vio, estuvo ansioso por estar con ella, por hacerla suya, por fundirse en la piel. 


    Cuando pensó que lo mejor que podía hacer era desaparecer de su vida, justo allí unos tipos de la más baja calaña osaron por violentarla. Comenzó a sentir el calor de la ira dentro de sí, una que pensó que había muerto con el paso de los años. 


    Reunió el valor para rescatarla y para resguardarla de todo peligro por impulso propio y por petición de su peor enemigo. Gabriel sabía que se estaba metiendo en un juego peligroso y que debía andar con cuidado. 


    Imaginó que las cosas no pasarían de allí pero se engañó a sí mismo. El primer contacto con sus labios le hizo sentir que podía caminar entre las nubes. Volvió a experimentar la posibilidad de volverse a entregar a alguien sin miedos, ni tapujos. 


    Confirmó todo aquello cuando la vio dormida en su cama. Quería estar con ella y si quería que fuera así, necesitaba contarle toda la verdad. No podía andar con más mentiras. 


    El recuento de todo lo que había pasado, le ayudaron a decidirse en definitivo. Encontraría la oportunidad de decirle a ella todo lo concerniente a él y a su familia. También le explicaría cómo había logrado rescatarla del secuestro. 


    Unas horas después, Gabriel estaba en camino hacia el elegante loft. Apenas divisó el edifico, aparcó el Camaro negro a pocas calles y bajó con rapidez. 


    Pasó por la recepción tan rápido que ni siquiera se detuvo demasiado en saludar al vigilante de turno. Marcó el piso y esperó a llegar. El impulso por decirle la verdad era tal que pensó que no aguantaría por mucho tiempo. 


    Pasó la tarjeta magnética y cuando la puerta hizo el clic, encontró a Ana de frente y con la expresión casi severa. 


    —Necesitamos hablar. 


    Él comprendió que ella había hecho las conjeturas pertinentes así que por una parte se sintió aliviado. Ya no tendría que mentir más sobre el asunto y también sólo se limitaría a decirle sin pelos en la lengua la situación. 


    —Vale, es verdad. Venía a casa con esa intención. 


    Fueron hacia uno de los sofás y se sentaron. Ana, se echó el cabello detrás de la oreja derecha y miró a Gabriel. Él le respondió con una mirada seria. El momento había llegado. 


    —¿Qué quieres saber?


    —Todo. ¿Quién eres?


    Gabriel emitió un largo suspiro con la intención de tomar un poco de fuerza. 


    —Para los demás, un simple empresario que le fue bien en el mundo de los negocios. Le fue tan bien que tiene este loft en uno de los lugares más acomodados de la ciudad y que tiene dinero que le permite hacer lo que le plazca. Sin embargo, lo cierto es que provengo de un lugar muy lejano. De hecho, que ya no existe. De un reino… 


    —¿Un reino?


    —Sí. Un reino. Mi familia eran los herederos del Dragón de Fuego. Un ser mítico que nos dio estas características físicas tan únicas. El hecho es que traicionaron a mi familia y fuimos desterrados y condenados a vagar por muchos años. Perdimos tierras, dinero, nuestra vida. Perdimos todo por la ambición de unos cuantos. Lo cierto es que, un día, estuvieron a punto de atacarme cuando… Bien, me transformé en un dragón. 


    Los ojos de Ana reflejaban la incredulidad de lo que estaba escuchando. 


    —Sí, sabía que harías esa expresión. ¿Recuerdas haber visto algo extraño cuando estabas secuestrada? Puntualmente justo en el momento en que Harold fue a buscarte. 


    Ana comenzó a recordar los acontecimientos. Recordó la sombra de un hombre, la voz amenazante, las lenguas de fuego que se manifestaron y que destruyeron todo a su paso. Incluso el brillo de una piel blanca y la frialdad de unos ojos grises y agudos. Sabía que todo aquello no lo había imaginado, sabía que todo había sido realidad. 


    —Así es. Fui yo.


    —¿Entonces también quiere decir que…?


    —Sí, que soy inmortal. Ese hecho lo descubrí mucho después. Cuando me enteré pensé en mi esposa. Ella y yo éramos ya reyes y sólo pude pensar en los problemas que tuvimos también para concebir. El hecho era ese, tenía la habilidad de convertirme en un dragón y además era inmortal. 


    —¿Qué pasó con ella? —Ana sabía muy bien el destino que le deparó a esa mujer. 


    —Murió. Dentro de mí conservé la esperanza de que ella pudiera tener algo de esa cualidad pero no, fue imposible. Después de su muerte, fingí la mía y comencé a vagar sobre la tierra. Sin hambre de poder, sin sed de venganza. Sólo era un simple mortal que trataba de encontrar de hacer su vida lo menos miserable posible. 


    —¿Por qué me salvaste, Gabriel?


    —Porque tenía que hacerlo. Porque cuanto te vi, sentí que a pesar de todas las pérdidas que tuve, tenía la oportunidad de hacer mi vida. Había encontrado una nueva razón, una nueva motivación… Cuando te vi, todo cobró sentido, Ana… Y sé que te pasó lo mismo, algo me lo dice. 


    Gabriel tenía razón, los dos intercambiaron una especie de fuerza que les hizo pensar que tenían que estar juntos. A ella se le confirmó esa idea cuando se besaron por primera vez. Allí experimentó que los unía una fuerza mucho más fuerte de lo que había pensado vivir. 


    Sin embargo, todo resultaba abrumador. El hombre que tanto le gustaba, el que le hacía sentir un cúmulo de emociones, era sencillamente fuera de este mundo. 


    —Así que eres un dragón… 


    —Sí… Es así. 


    —¿Cómo lo supiste?


    —Bien, cuando mi familia se vio en la necesidad de huir, mi madre llevó un diario consigo. Después de su muerte, eso y un árbol genealógico fueron las únicas cosas que me quedaron de ella. Al leerlo, supe algunos de los descubrimientos que le llevaron a concluir que era el descendiente que tenía la capacidad de convertirse en dragón después de cientos de años. Lo confirmé con el árbol genealógico y fue cuando todo tuvo sentido. A partir de allí, tuve que aprender por mi cuenta los riesgos de mi naturaleza. 


    —¿Sólo se manifiesta cuando estás enojado?


    —Sí. Aunque es algo más intenso que eso. Ira, descontrol. Es lo primero que se me viene a la mente. Es algo que toma poder sobre mi mente y cuerpo y se manifiesta de esa manera. La transformación sucede en cuestión de minutos y dejo de tener mi forma humana para ser eso… Un dragón. 


    —¿Mi padre te vio?


    —Sí, todos. Apenas me di cuenta que estabas golpeada y atada, fue cuando se manifestó. No pude controlarlo más y se desató el infierno. 


    —Necesito que seas sincero en esto, ¿qué te dijo mi papá? 


    —Que te cuidara, que te protegiera. Lo prometí y es algo que estoy tratando de hacer. Créeme, entiendo que todo esto sea tan confuso porque también lo es para mí. Pero quiero que entiendas algo, sería incapaz de hacer daño, sería incapaz de lastimarte. 


    Ana sintió que aquellas palabras eran sinceras. En ese momento, entendió que todo tenía sentido. Los objetos antiguos, algunos modos un tanto anticuados que tenía Gabriel así como ciertas conductas que tenía. Todo encajó como si fuera un perfecto rompecabezas. 


    No obstante, ella pensó que lo más conveniente era regresar y tratar de hacer que las cosas volvieran a su orden. Permaneció un rato en silencio y luego le dirigió una mirada seria a Gabriel. Respiró profundamente y abrió la boca para hablar. 


    —Debo regresar a la realidad, Gabriel.  Tengo que resolver los asuntos de la universidad y los de mi padre. No puedo quedarme más tiempo porque eso también tendría una repercusión para ti. 


    Gabriel trató de objetar pero ella tenía razón. Al principio funcionó aquello de tenerla consigo pero ya no era así. De continuar, el afán de mantener su bajo perfil se iría por la borda. Así pues que permaneció callado y respiró profundo. 


    —Debes dejarme ir, Gabriel. Por tu bien y por el mío. Tómalo como una manera de devolverte el favor aunque sé que no será suficiente. 


    —No tienes por qué pensar que me debes algo. Yo… Yo lo hice porque quise y porque sentí que era necesario. 


    Ella lo miró y le sonrió con dulzura. Extendió una de sus manos y acarició con ella el borde de su mentón. Miró los ojos grises, los labios, la nariz recta y el color encendido de ese cabello espeso y suave. 


    Poco a poco se acercó a él y le besó lentamente. Poco a poco, se acomodó para quedar más junto a él. Las manos de Gabriel se depositaron en su cintura y su lengua fue a encontrarse con ella. 


    Al final, quedaron fundidos en un abrazo y en la incertidumbre de lo que les depararía el futuro.


    


    


    

  


  
    



    XI


    Después de unos momentos en silencio, Ana se preparó para salir de esa burbuja para enfrentar lo que tenía por delante. Los dos no intercambiaron palabras. Más bien siguieron callados hasta que Gabriel la llevó en el coche a un punto cerca del muelle en donde se encontraba durante el secuestro. 


    —No te preocupes. Estaré bien. 


    —Lo sé. 


    Se besaron por última vez y ella se bajó abrigándose un poco porque el viento frío de la mañana. Poco a poco caminó hacia adelante sin mirar atrás. No podía mirar atrás porque sabía que se arrepentiría.


    Gabriel se quedó adentro hasta que ella tomó una distancia considerable. Ahí aprovechó para tomar el volante e irse en dirección contraria. 


    Al cabo de unas horas, una Ana Woodland llamó a la policía para informar sobre su paradero. Una patrulla pasó por ella y la llevaron a la estación principal para hacerle las preguntas pertinentes. 


    Ella estuvo allí durante todo el día ya que para las autoridades les pareció extraño no haberla encontrado en el lugar de los hechos. Ella, por su parte, trató de armar una historia lo suficientemente convincente, sobre todo, después su repentina desaparición. 


    Luego, le hicieron exámenes médicos y descubrieron que ella había sido golpeada, así que asumieron que tenía sentido aquello de que no pudiera recordar lo que había sucedido. De resto, todo estaba bien. 


    Después de asegurarse de que su salud estaba bien, le comentaron los resultados de la investigación que le realizaron a su padre. Al final, se confirmó que había formado lazos con la mafia y que su secuestro había sido para presionarlo y hacerle pagar una deuda. 


    En vista de ello, también se vieron en la obligación de congelarle unos bienes salvo algunos que no fueron producto de dicha alianza comercial. Eso dejaba prácticamente a Ana en un estado en donde tenía que despedirse de lo que había sido su estilo de vida. 


    Entendió por completo la situación, de hecho, sintió un enorme alivio al darse cuenta que ese dinero ya no sería suyo. 


    Luego de más preguntas y papeles, Ana se fue a un hotel custodiada. Esa misma noche, no se pudo imaginar los cambios que habían pasado en su vida. Todo iba demasiado rápido para su gusto. 


    En el trascurso de los días, con el dinero que pudo recuperar, alquiló un pequeño piso en el centro y abandonó la universidad porque la vergüenza era demasiado para tolerarla. Así que se dedicó a trabajar como camarera en un restaurante no muy lejos de donde vivía. 


    Durante el tiempo que pasó, ella sintió que las cosas estaban tomando cierto curso tranquilo. Incluso llegó a recibir propuestas de trabajo de antiguos socios de su padre, sin embargo, los rechazó porque los sentía como gestos lastimeros y eso, de verdad, le caía muy mal. 


    Por otro lado, cuando no llegaba demasiado cansada del trabajo, se acostaba en su pequeña cama para recordar en los ojos y en el calor de Gabriel. Sí, lo extrañaba demasiado y quería verlo. Sin embargo, tenía demasiado miedo en meterlo en problemas. 


    Para él el tiempo pasó lenta y dolorosamente. Aunque habían quedado que se volverían a ver cuando ella estuviera lista, Gabriel se encargó de velar por ella desde la distancia. 


    La siguió y le vio enfrentarse todas las dificultades por su cuenta con una entereza admirable. Se sintió orgulloso de ella y también urgido por correr a su lado y protegerla. Pero no podía, no era conveniente. 


    Sin embargo, después de tanto esperar, Gabriel decidió que no dejaría morir las cosas como lo hizo la primera vez. Iría a por ella y enfrentaría las consecuencias. No le importaba, pero tenía que hacerlo por él y porque la historia no podía repetirse de nuevo. Ya era suficiente. 


    Así pues que tomó la dirección de su nuevo lugar y fue hasta allí. Aparcó el Camaro y bajó de él con paso firme. Cada paso que daba lo acercaba más y más a ella. Incluso, hasta pudo sentir que Ana lo llamaba. 


    Subió por las escaleras y encontró el piso de ella. Se paró frente a la puerta y respiró profundamente. Se preparó y tocó el timbre con cuidado. Esperó unos segundos y escuchó que del otro lado se escuchaban unos pasos. 


    De repente, la puerta se abrió y la encontró con ese rostro de sorpresa y cansancio. 


    —Gabriel.


    —Sé que me dijiste que esperaríamos hasta que estuvieras lista. Pero no puedo, no pude más… Ya no puedo más, Ana. 


    Él la miraba como si estuviera desesperado, suplicante. La distancia y el tiempo fueron demasiados para él y era por eso que estaba allí. Porque esperar más, hubiera sido demasiado. 


    Ana se sorprendió de verlo porque ya llevaba días pensando en él. En lo mucho que lo extrañaba y en las ganas de verlo. Añoraba encerrarse en sus brazos y la verdad era como si él la hubiera escuchado. 


    Ella sólo sonrió y fue hacia sus brazos para abrazarlo. Gabriel la recibió y en seguida se besaron con una intensidad, con una potencia que dejaba en claro que el tiempo que se dejaron de ver, sólo había potenciado sus sentimientos. 


    Entraron al piso entre los besos y las caricias. Gabriel sintió de nuevo esa llamarada en su pecho y trató de echarse para atrás para no hacerle daño. Sin embargo, Ana fue hacia él para decirle suavemente:


    —No tengamos más miedo, Gabriel. Déjalo libre, déjalo que nos consuma a los dos y que nos una más de lo que estamos ahora.


    —¿Estás segura?


    —¿De esto? Siempre. Desde el primer momento en que te vi. 


    Fue entonces cuando siguieron besándose con más fuerza. Las prendas empezaron a caer al suelo con rapidez y los quedaron completamente desnudos. Fueron a la habitación de ella y él se dispuso a acomodarse para penetrarla de una vez. 


    Su verga estaba dura, muy dura y ella estaba húmeda, lista para él. Antes de meter su pene dentro de ella, Gabriel tomó su rostro con suavidad y le acarició lentamente. Volvieron a besarse y en ese instante, Ana sintió la presión del pene adentrándose en el cuerpo. 


    En seguida comenzó a gemir por el dolor y placer de recibirlo. Poco a poco, Gabriel comenzó el vaivén de su pelvis para ir más adentro, más profundo. Después de unos minutos, los dos estaban jadeando y compartiendo gemidos. 


    En el ínterin, Gabriel comenzó que se manifestaba la fuerza del dragón de su cuerpo y que pronto salía de él. Su piel blanca se volvió resplandeciente y poco a poco se cubrió de una serie de llamaradas azules que lo convirtieron en una especie de antorcha humana. 


    Los labios de Ana se volvieron a encontrar con los de él, así como sus ojos. 


    —Tuya, siempre. 


    —Mía. —Respondió él, envuelto en ese calor animal. 


    Ana y Gabriel quedaron entrelazados en el fuego de aquel dragón que era él, para consumirse en él… Para siempre.
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